
https://cursoespirita.com/la-revelacion/






J3iografi~de D. Ramón Lagier 

HiiJ!iogl-r!-flá: 
Cristia1rismc et Spiritisme . 
Cariátide ('L--a) . . • . • 
Dptétrt1ife;sfrto y libertad . 
J)iccionario de ideas afines ~·· 

elementos de te01ología . 
Filosofía popular . . . . - . 
F,r.ailcs (Lós), fü orig'e11 y cos· 

turnbr~ . . . 
Guía notarial de España 

· Historia de una obsesión 
J esuir.a blanco (El) · · 
Lumen . . . . ; .. 
~Je,·imicnro (El) . 
Mi religión . . . . 
¡;\Jucréos (Los) ... vi,·erí! ;~o los 

. 1:ore~s. . . · • . . 
O fin de seculo . . . 
Psitología experimental (La) . 

-P.lan núern de educaci611 com-
pleta pa1:a 1i111i. senorita 

1~c,·i•sta i\fascaró . 

. } 

t. 

-. I 

.. 

Pági11as 

,, 

í7 
29 

qr 
30 1 

Teorías y procedimientos del 
magnetismo . . 

Carta abierta . 
Deber p.impli.do . . . . . 
Educaci6ñ de la mujer (La-) 
F ragme11tos-dc:< La :Cal'iáride-, 

.1\ ·ccrolqg!a: 

D . Alverico Per-ón. . 
n. Domingo Estopa F-emández 
Dóña Camila Casanovas 
Doñ.a Enriqueta G.a:rcfa . 
D. Jo\5é Such . . • . . 
Doña )farfa Valls To,·arra. 
Doña Mátiléle Alonso ,Gáinza . 
Dooa P-ifar Masca'rell Llater . 

U.n re__cuerdb 
1; na .sJem ptev\Ya 

Prigi11a., 

76 

142 

155 
45; 60 

156 

l :? 

138 
64 
3 1 

! 59 
{3 

174 
77 



https://cursoespirita.com/la-revelacion/






COMPROBAC[ÓN DE LAS YERDADES FUNDAMENTALES 
DEL ESPIRITIS:VIÓ, 

VI. 

U.e-comp·eñ-sa.s y penas como consecuencia. natural df los actos. 

rrA noción dei esp·acio, el' más y ménos, base de !os cálculos, las iucóh­
mensurabilidades matentáticas, y las cettezas de lo relativo y lo abs0.!uto, 

cuando de so!titiohár e! problema del uní,;,erso se trat.t, nos llevan á. q1a!quíe­

ra de las tres soluciones siguientes: 
Lª El mundo ·exist.e por sí mismo; 
2.ª Ei mundo se ha ereado a sí mismo; y 
3." El mundo ha sido creado por un pod.::r exterior á éL 
Que traducidas a; lenguaje vúlg,w quieren_ decir: 
Nó' hay mas D.ios que el Todo (Panteismo). . 

. No hay otro, creador deia materia que ella misn1a (Materialismo}. 

El principio y fin del llnivérsó residen en Dios (Teisfüo; . 
Las tres explicaciones, tomadas separ,adamente, son por igual absurdas, En 

efecto: si todo es J)io~, el universo es· e! cáos más espantoso que imaginarse 
puede; s.i no hay más Dio:s qu.e la matería. inerte, el espíritu víe!,'le á será ma­
nera de un fuego fátuo, producido por la:s ema11acic1mes fosfóricas de1 cadáver 

eh el osario; ~nalmente, si cuánto existe es obra de Dios ¿hacemos acaso con 
tal e>.,-plitati:ón rifas que alejar la resolución del problema? Además, en bios to­
camos otra, imposibilid·ad. Todo p_oder pata ser ej'ercido, tiene que serld sobre 

algo. Sol;re. ;1ada.. no. Ita)' pc¡dcr que obre. Dios- tal ,como se_ nQ,s le viene des­

cribiendo- es una i:l'egación. Porq.u:e i1JZ,jJ1.Jsibifitfad, es térmi119 al:>$olutamente 
antitético de.posible; y cerno tal, representa la negació~1 de c.ualquiera 1·ealidad. 
Es e! absurdo. 

Conviene insistir sobre ellq, porque DEL CONCE!i'l'D DE DIOS I>EPENJJE .EL 

JJJ•: LA JUSTICIA .D1$T!{!'TICTIYA. 

De c-onsiderar á Di:os en cualquiera de los sentidos que lo luicen los sistema_s 

filosóficos ant~guos y- modernos, in_currirfamos en .. absurdos y eontradiccrones. 
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Sér es todo. ¿Qué necesidad hay para que el Infinito exista, que todo sea esen­
cialmente idéntico? ¿Qué razón nos fuerza á suponer que existiendo dos esen­
cias distintas deba empezar una donde te1·mine otra y limitarse mútuamente 
interrumpiendo la continuidad? Ninguna ciertamente. Aun ,cuando el Innnito 
fuera susceptible de dividirse en dos partes, siendo ocupada cada una de ellas 
por una esencia distinta, constituyendo el Todo_ la síntesis de ambas, no habría 
limitación ni interrupción alguna, y el Infinito, sería una realidad metafísica 
e0mo estando formado de una sola é igual esencia. Pero ni aun esta dupla uní -
formidad es necesaria. La dualidad esencial del Todo, del Infinito, no se en­
cuentra separada, no existe ninguna línea divisoria que independencie lo abso­
luto de lo relativo, lo perfecto de lo perfectible; muy por el contrario, su unión 
es íntima, su relación es completa, su compenetración es absoluta, su acción, 
indispensable en Jo Infinito; porque de otro modo, lo relativo y perfectible se­
ría lo absoluto y perfecto, siendo y obrando por sí, y caeríamos en el duaUsmo 
absurdo que, separando á Dios del universo, presenta dos séres limitados é in­
dependientes, dos unidades perfectas que se excluyen, dos principios comple­
tos, dos divinidades 

( Continuará) . 

.. ,..~- --v--••--... ..,.._.,,..,.,____..... ________ .....,. 

IMPRESIONES DEL DIA DE DIFUNTOS. 

Las generaciones pasan como las olas 
del mar; los imperios se derrumban, y 
hasta los mundos perecen; los soles se 
apagan, todo huye, todo se desvanece, 
pero no el e,spí_ritu humano que es inmor­
tal, como tampoco dc,s cosas mas que 
,}enen de Dio~ y son inmut:ibles como 
El, dos cosas que resplandecen por enci­
ma: del falso brílio de las glorias · huma.­
nas: éstas son la sabiduría y la virtud. 
Conquístalas con tus esfuerzos, y aJ alean. 
urla_s t,e elevarás-~~ arriba de lo que es 
pasaJero y transitorio para gozar de lo 
que es eterno.-L. DENIS. 

fÍ1'o es ~ostumbre en. mi ir_ á visitar lo~ c~mente;i?s en el _llamado día de 
~los difuntos; p~ro e!?te ano quebrante m1 propos1to áccediendo á" los de­
seos de un q:.ieridísimo hermano del Centro •« Unión _Fraternal Espirita», de 
1\fanresa, de.; ir á visitar el Cementerio Civil para ver el modesto panteón erigi­
do al inolvidable José Ñl.2 Femandez Colavida que, según dijo, solo habfa 
visto en fotografía. 

Como el tiempo era apremiante, por la razón de tener dicho herma.no que 
partir aquel mismo día á la ai,dad de k;s frailes- como la llama mi muy que-
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.. COMPROBACIÚN DE LAS VERDADES FUNDAMENTALES 
DEL ÉSPIRlTISl\/10 

VI. 

Reco.mpens;ts y penas eom'> consecuencia natural de. Jos actos (*°) 
.. 

/,1-' OM~ .lo ahsolyto en P:!"~e~~ión _,es ti cat.isa:-y el sostén de lo ;elat~vo pe.r­
fect1ble, su vida, su say1a, su ser, en una palabraj el elemento relat_1vo per­

féeµble tiene, p~r.a ser lo que es, que recipir. acción del elemento ahsoh.¡tamen­
te perf'ecto, tie_ne..que es~r en él para ser· por él, y no .puede s,epararse .de 10 
que l'e hace ser; porque dejaría d~ ser; 

Esta· misma idea ha queri~o expresar· en nuestro concepto. C. Flan1111arió1:t al · 
decir: ~La:inmens"idad infinita está ocupada por su presencia .(Dios); ubicuidad 
inmóvil toda.entera en catla punto del espado, toda entera en cada instante 

•deJ-tiérílpo, ó pór ·rüej.o.r· deéir, eterriaineflte ·infüüta.1 pára lá cuáh10 e:s:isteil ni 
el tiempo ni el espacio ni niiig:t't_n orden .. de sucesión ... :,, . «Se pued~ pues, consia 
derar á _Di0s como ·un peñsamieúto: únicamente residiendo inviolable eri la 
esencia n)isma ae las cpsas, sósteñiendo ·y org:anüa:a:ndo a.3Í .á las criaturas más 
hurí1i}des, como i lo.s sistema~ mis vasto~ -de soles; porque las leyes .de fa ,na:-

t•) Vé_ase número :mronpr. 







- 20 -

exista el Dios incognoscible ni que deje de caracterizarl-e el infinito poder, lo 
que nos prueba es: que el poder infinito de Dios, es ·raal, por cuanto• fzS en el 
-0rden de toda posii::iilidad. 

Dios, como dualidad esencial _sintetl'zada con·stitutiva del Todo, es la única 
cQncepeión racional que puede armonizar los tres de.ismos: el materialista, el 
espiritualista y el panteista. 

Late íntegra én el seno del pósitivismo cientijlco, al que para evitar el escollo 
del panteisnio y llegar á ella, solo falta tener en cuenta la manera de ser de la 
pizrt.e. en. el Todo: afectivame-nte independi(:n fe a1mqu~ Sitstancia./menle soli,, 
.daria. 

( Conti'nuaráJ. 
G~~e1000~3Q~9{¡~(¿)".)Gf;:.i/~OO(jQrJIG~G3~r;li;:iQ~~~~o~ cK¡~Q:;.}.~(j{i_:;)~Q~~GO 

s~cC.~IQ~ D~· CRÍTICA R~lLl~IOSA r 

-VI. 

PACO.- Y empieza «Lá Leyenda de con La vida de Cristo St•114r 
7llt:e-stro. 

ABQE5.--Que sin ·el calificativo de L4Jw ula que encabeza !a obra, sería in­
comprensible de todo pu.n,to. 

G,\BRIEL.-En efecto: tan mil~rosa, legendaria y sobrenatural es la narra­
ción que de la vidá. del fondadór del Cristianis mo hace el P ~ Ribadeneira, q~te 
cabe pensa'r ¿tendrá un sentido oculfo que. los profanos µo podemos penetrar 
porque no estamos iniciados en ,el sími::,olo y en la alegoría, oi poseemos la 
clave de ninguno de esos !J1Í$terio~ del superoatura:lismof 

MATÍAS.-¡Pero si todas las lumbreras del Catolicismo prótestan unánime­
mente co,ntra cuantos intentea dar á sus Misterios una explicación oculta, ó 
co.mo se dice ahora: esutéfzca! De?engáñáós: d,)nde Roma dice que el E~pfritu 
Santo descendía en figura de paloma no se debe entender y tomar como s.ím= 
bolo sino como la:. Iglesia quiere que se tome y entiendtl.: al pié de la letra. 

G-ABRIEL.- Protestas de sínceridaó hipqtética; pues á existir un esotdi.wro~ 
de$de el momento que s.e dejase tr:asl.llcir, sería aquello del secreto á voces. 

MATÍAS. - Sea como quiera, po vamos á ser más papistas que el Pap,; y 
donde lós Doctores de sú iglesia quierea qu.e se entienda que Cristo, Hijo de 
Dios, fué concebidó en las entrañas de l,a purísima Virgen por virtud del Espí­
ritu Sá:nto que le hizó sombra, como d ángel se lo había pror:net[do, no puede 
entenderse 9tra cosa. ¿Qué es iócomprensible?- Si no !o fu.ese dejaría dé ser 
misterip. 

GAnRIEL.-Buenq; demos por sentado que los Misterios del Catolicismo no 
tienen interpretación otu:!ta alguna; ei::itonces nó'S ha!lamos con que el Espíritu 

..; 

.., 











dentes nos ha.u hecho ác:·cctlore:s ele mereéer una ·organización apta T?ª"ª· 
ej~rcer la mediumnida,d~ ·este don precil}_so, quedando· en estado latente, no 
p6drú desaL'rOllárse inú1.ediatamente, como su('.ede. en t.odos los casos, snlvo 
álgunas excepciones. Venimos á la tierra: para progresar, para reparar nues• 
was filtas anteriores y a1:1ment-á1• ·nQe,<;tros mel'ir.os; también para adqµirir 
buemL5 _euali_dade;:; y eliminar algunos defoetos. Si poseemos un organismo 
refractario a cual quior mediumn i d~d. podemos, sir~ em ba:rgo, · mejorar me• 
diante un nuev·o . progreso inora!, está. órganízación refractaria, puesto que 
nuestra.,a!ma es. la que modifica el euerp0. El pi:-ógresó exige tiempo¡ él cual 
es muy neces.a r.i,o para. poder conseguir el mejoramiento y emanciparse de Jós. 
defe'ci.os. Entonce$ nuestro e_$piritu operará con poder bastante S.Obre el orga• 
nismó, ñó p.udiéndo reaLizat·se el resulrado apeieoido· mas que d~ un~ m:i.n,era 
'lenta. Este hecho e:xpHea: eómó pe.t·.senas muy honorables desarroll.in poco ó 
cacSi nada su mediumll'íd~d, porqtte ca:ando nácforon no eran y:i. apt'a$ de 
ejercüar su facultad; ó que su ~spfritu, por raás·que J1ay~ progresad.o despttés 
-por la$ vías de Ja verdad y el J:>ien, no 1w.:pódido obrar c~n ,,eficacia ba,srante 
sobre el organ'ismo máterial. En resÚ111.en, si existen personas plagad~ de 
vicios é imperfecciones dotad.:is de, facn.lt-ade.5 mediánimicas, es porque 1rn.n 
na.cido ya con e:'~P. a.ptitnd., conquist.?d:1, en Ja,s e-~-istencias anteriores; si por 
el contrario observ~mos que personas heróicas, l10nrada~. vír~uosas en toda. la 
acepción de la pal.a.ora, nó obtienen ningún resul tado e-n el desarrollo de su 
med'iumnidad, es porq-q..e han venido .a1 mundo sin poti6er este don, deben es­
perar ,'l que sus m.crncb:rüento.s.ac-tu.ales prod.uz.can el result_¡:i.dó apeteéido., 

Esta ·es mí opil1ión individuai sobre problema, tan import~nte. Es· posible 
que no .-sea ·exacta 

Po1· lo tanto, á mis 11ermanos en cr eencias en general y á. los Jectores <;le LA 
Rl::VELá.<,;fÓN en pa,rtiCUl'tl.r, to.ca ·el énéori.tra.~ Una soiución 1b.éjor, que rielare de 
una manera racionai toq,os los pancos más abstrusos d.e este ·tema tan tras• 
cendental. 

L es quedar ía. v'i vamcnte recondcido , 

.(Versión esjañolaj,or r: A.) 

e~eeoo-eef;)e~~~~eeceeet:,e~~~ooe,e.f5::!·oo~gcee~eeé~~~@ 

,'J,;~l[;;;IÓJN[ ,P~I~)1'!!ÍM,:irC;~ . . . . 

,LUZ!... ¡¡TODO . ES LUZ!! 

í&_ N la. Creación splo existe !a La:2. _ . 
Luz es el espacio infinito:, Juego no exist~ Ja, ~ombra. 

~! pdncipío gene:-a.dor es Luz,, pt·ineipio ú11ico sin q,ue haya ·otro p l'incipio 
o_pnestó, por.que la Luz es Dios. 

No-faltará. qufon diga: - Si no existen fas so.m:b1·as ¿qué es, poe·s, Já. noche? 
- Si no hay s0mbNts, ¿poi· qu$ se-en~p·ota ei horizonte echando un tupido 

vé!o ~obre la luz solai·? 
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llevais en vuestras mentes la idea de Dios, que guia nuestros pasos? Elevad 
vuestros corazones, tsantad el hosanna, porque la regeneración de la pátria es 
un hecho. Ese buque que se nos dirige, viene á anunciarnos el pronunciamiento; 
tengo de ello intuición. Y haciendo maniobrar las señales, el buque contesta, y 
la gente que lo tripula victorea y aclama la libertad. Cuando pisaron tierra, 
Cádiz se hallaba p,;onunciada. 

Siguió triunfante la revolución hasta la misma capital , acabando con la mo­
narquía, y aquellos .hombres que tan .en viento en popa navegaron con el «Bue­
naventura •, navegando con igual suerte siguieron la del Estado. No les siguió 
el capitán Lagier, que se quedó con su barco en las aguas de ·cádiz lleno de 
satisfacción, porque fué útil á la causa de !?, libertad, que era la causa de Dios. 
Esto le bastaba; porque al hombre que posee sus convicciones y sus creencias, 
que sabe que los honores no hacen al hombre un codo más alto que el re~to de 
sus semejantes, le basta con su deber cumplido para dar satisfacción á su 
alma. 

Concluida la revolución con el restableciroien to· de nueva monarquía, y al 
verá los hombres que la hicieron; cómo vendieron sus santos idéales por un 
plato de lentejas; con este motivo, el capitán Lagier se hizo repubUcano, ·y 
alentó á los hombres de !a república á que cumplieran como buen,)s, pues con 
ellos estaba con la misma fortale7.a que animó su espíritu en los días de la re­
volución. Pero en aquella época, á nueva prueba le somete e! destino, viendo 
partir á ultratumba~ en breve tiempo, á sus tres hijos, restos de toda su familia; 
uno de ellos poco después de licenciarse de abogado. 

Retiróse entónces á su finca del ,campo de Elche para dar reposo á su atri­
bulado espíritu; pues bien lo necesitaba aquella naturaleza tan combatida por 
toda clase de elementos. Y surcando la tierra con el arado y plantando arbo­
litos, se creó nueva familia: la de las plantas, su obra final, ya que Dios, como 
nuevo Job, le privaba de sus más caras afecciones. ¡Él, que de i:ostumbres tan 
sencillas y morigeracias era, y tan cariñóso para con todos, y tan amante de 
los suyos!. .. · 

Pero si Dios le probaba privándole de aquellos placeres, que lo eran dél 
alma, después de aquelh noche memorable de! :Vfarsella, los rudos golpes le 
cogieron siempre, sinó contento, resignado; y sin desm3:yar, se decía para 
consolarse: «No hay efecto sin causa.}> 

Repuesto un tanto de st.is últimas tribulaciones con la vida sosegada y tran­
quila de-1 campo, sus. parientes al verlo tan solo, Je aconsejan á crearse nueva fa­
milia; y por fin, lo consiguen, contrayendo segundas nupcias c9n una jóven 
campesina cuya educación puso á su altura. De aquella unión nació un hijo, el 
cual, educado por su padre, heredó sus virtudes. Juntamente con su madre, han 
endulzado los últimos años de su existencia planetaria. 

Al advenimiento de la República, fué nombrado, por elección popular, alca!. 
de de Alicante; teniendo que renu~ciar el cargo al poco tiempo, mal avenido 
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REVISTA· ::\IASC.-\RÓ, para ciegos y videntes - Lisboa, rua. .-\leci-im, 10. 

Hemos recibido el númer0 col'respondiente al 20 de Noviembre último de la 
expresada publicac;ión, dada á luz por el distinguido médico oculista ampurda­
nés D. Aniceto ?\'lascará. 

Con el bieu pensado sistema Mascaró, cualquiera que tenga vista y sepa 
leer puede encargarse de enseñar de lectura á un ciego, y dicho se está que, 
con ello, los ciegos encontrarán fácil medio para su instrucción. 

El Sr. :'lfascaró remitirá gratis, á t odo ciego que lo pida, un ejemplar de su 
sistema. 

Damos las gracias más expresivas al digno exdiputado federal D. José Ru­
baudonadeu Corce!les, de Madrid, que ha tenido la bondad de remitirnos tan 
curiosísima Re;;ista. 

EL :vJ 0-VBilE.\"TO; Semana·rio republicano ·que se publica en Akoy.-Administración, 
San 1\fauro, :2.-Precío de suscripción, t:NA PF.SETA trimestre. 

Ha visitado nue,;tra redacción este novel colega, esforzado paladín del repu­
blicanismo en la levítíca ciudad de Alcóy. 

Al enviarle nuestro sá.ludo, le deseamos una no interrumpida y próspera 
vida. 

Con gusto dejamos establecido el cambio. 

D Fil': DE SECéLO.-Re\·ista de propaganda eñ fayor del Socialismo, Cosmop~litismo 
y Espiritis1110.- Redactor: Artfmr Silva, Rua do Lava pes, 6, S. Paulo (Brasil). 

Esta revista de grandes vuelos, á juzgar por el programa que en lugar pre­
ferente publica, verá la luz mensualmente y se distribuye gratis. 

Al dar la bienvenida á este querido colega, nos congratulamos vivamente al 
ver les progresos que cada día más alcanza el Espiritismo allende l,ls mares. 

Correspondemos con la visita. 
::: 

=:: * 
.L Ul\fE:--I .-Re\·ista rnensual de Estudios Psicológicos. - Administración y Redacción: Di ­

put"lción, 195 y 197, 1.0 y :2."; Barcelona.-Ptecio de suscripción anual 6 PESETAS en Ia 
Península y 12, U ltramar y Extranjero. 

Conforme á lo que dejamos consignado en la c.:Crónica» del mes de Diciem­
bre úl.timo, es un hecho la reaparición en el estadio de la prensa de este paladín 
de nuestra regeneradora doctrina. 

Xosotros creemos innecesario hacer su presentación á nuestros amados lec­
tores; pues. haciendo nuestras las mismas frases de la redacción, diremos que: 
«no 500 bisoños en las tareas periodísticas, ni emprenden una obra á la que no 
hayan consagrndo por entero su escaso- importante, decimos nosotros - vali­
miento. Continúan, no inaqguran, una era de propaganda espiritista; que á tan 
ímproba labor, hace años se dedicaron.~ 

A demás han creado una ~Clínica Hidro-Magnética~ dirigida por el ilustrado 
correligion:trio D. Víctor IV!elcior y Farré, á la cual pueden acudir los suscrip­
tores y sus recomendados que deseen utilizar para el alivio ó curación de sus 
dol_endas sus servicios; que desde lueg.o prestará gratuitamente. 
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~· ' J/Jr la~ a.gita:ciones del <lía. ni lo a_vánzado de ~áhora, _ni la mu(;llé ~ohlp_ 
~tuo,ndad del fastuoso lecho; halnan consegutdo¡- y· ya rayah.a el alba­
entornar 1os p,\rpados del doctor Minaret. De aquel las lujosas estancias en é'¡lle 
hallábanse comQÚ1ll.dos, con arrístico tacto, todos los cx-plenderes del fausto y 
tod'a,s las coqµeteriª's de la moda, _parecía haber huido el sueño. . 

A pesar de haber exfinguidó la suave cla.ridad de ~u preciosa Jámparu de 
Cfiina buscando én la oscurida;d un lenitiv.o a tan tenaz insomnio, Min.a.1·et se­
guía contemplando. como si Io.s tuviese delante de su lecho, J::t · trih11na del 
Ateneo e-n :qu~ tan en~usiasta colllo únánime i ril:mfo había conseguido., y 1 a 
sala del banquete conmemorativo de fa. elevación á la poltr9n·:1 ministerial de 
s~ ilustre maestro y amig.o IJ. Francisco Sü:üer y Capde:vila.. , 

Y \"efase, él-;- 1\Hn.aret, jefe tl,el part,ido republi:-cano r presídente de todas 
las agrupacione-s libre pensadoras d,e aq:uella en.piral y su provincia-lle...-ado 
en hombros por sus exaltados correligion.arios, desde aquella tribuna que re­
tc1u blaba con loa aplau3ó.; y aclamaciones de la concurrencia, al sillón pre;;i­
dencial de l ba:nquét<: drspt1es10 en el salón más espaeióso del más lujoso Hotel 
de la ciudad. 

El ct;tal saloo, ·á pesar de sus vastisima;; pfoporciones, hallábase-como vul ­
garmente se dice-de boteen 1>óte cuando nuestro héroe ¡con qué, fruiciún 10' 
reMrdaba! leva.ntóse. éoñ fa copa d e Champagne ,m la inano chimando: 

--'¡A lai.salud del nn.e . ...-o Ministro de Ultramar! ¡De á.qtiél é].!té ha diclio: 
¡G·ue,rra á Dios, d los Reyes y á la 'J•is-is! Por.que quien dice bfos, dice supers­
tición; quien dice R~yes , dice tira.nía; quien dice Tisis, dice sl,lfrirniento; y el 
µeber ·de todo hombre libre cs. oombati1· e1 sufrimiento, la tir:inía y la supers­
tición dónde-quiera qu·e los encuentt·e ! 

Verdad es que la O\'-aci,ón liabfa. sido entusiasta, pc!'o no ,ta;n u.nániine ni fa.u 
c:üurosa como en e1 Ateneo, cuando con ea.S<>$ pdcticos, había demost1:ado la. 
efica.eia a~ sus m~dios profilácticos én la tenaz campaña que, co_mo esp_.ecialü;--. 
ta. de geñi0, venia con g lori~ soste~iendo con_tra la tisis. 

A lguien ha·bfal.e :i.rg:üido al sitfü· del b a11~uet-e. 
-¿Está cierto el sabio doctor J1ue Díos ne es más que :una superstición? ¿.il 

f'onso et Saqio y los Reye~ c.1tó!icp$, fueron ac_aso unos tir~nos? -
M.in:Ú·et.quedó~-e mh·ando de_tenidaméme á. n:quél alguien , y, echando de 

vei· qu; era un sujeto qué rebósaoá salud 3· juventud por todos los poros de su 
gallardo cuerpo, eon testóle: 
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ocaso reclinado en cóm.odl:l sillón junto á amplía y arhís'tica vidriera, ª'¡ través· 
d e la cual vei.anse pasar, en remolinos otoñ.a.les, las bojás de lo.:f árboles. 

Quiso incorporarse y tras titánicos esfuerzos, a1>enas éonsigui0. agitá.rse en-
tre lós riiullidos almohadones. · · 

Ago1'1izab:a. y - ¡oh sa.rcasm·o del ciego destino!-agoniz~ba de tísis. 
Pai:ecia..le una tremenda ,pe:;ti.dilla. 
Y si11 embal'go nad:a más cierto. Nisu ciencia ni. la.de· sus 1nás ilustres cole­

gas, h3.bíale servido de nada. 
Se moría. 

* 

Pero ¡cosa más rar~! dentl'O .de a.q11el organismo qne se consumía l' aniqui­
la.ha , persistía alg.o. ¿Qué? Ko lo sab[a. Pero aquel algo sentiálo en el fondo de 
su sér cada vez m(ts ·en tero, cada vez más potente, cáda ,·ez m~s viril y enét'· 
gico. 

¿Era aquello mor~ir? :. 
Oe· pto:otQ, sin.tió que un fl'io glaciá.1 invadiá. todo su sér !. .. que sus qjos se 

oscurecia:a!. .. que su cgra;zón c~a.ba de latir! .. 
Pero pasó el ·desurn,yo y Minnret encpntróse tan bien, ta11 animado, que sin 

agena. ayud_a y siri. se-ntir la más leve f;l,tjga, pu.do jncorp0rarse y -al~;i.ndo.nar 
s•i1 asiento. La enfehiledad debíá haber hecbo crisis, y· crisis; a.saz favorah.le; 
pues. ya no sentía :rii fatiga ni 'tos . . Pal_Rósc de ai:i'iba á.hajo; ~quel era su cuer­
po. Llc\•óse µna mano :;il sitio del corazón; latía toda vfa con reás vigór que 
antes! 

A-proximóse al balcón y se quedó mirando al cielo_. .A.qüel ·desmayo no debía 
haber sida T>reve, por cuanta risueña albo1·a,da, comenzaba á teñir de n,\car<~s 
y rosas (;;Lsilencipso o.1·1ente en cuyo cíelo fulguraba diarhan-tinó lucero p1·e• 
cursor del día. 

El sublime centelleo de aquel 1nagoífico brillante. ~tntjo sus miradas has~a 
el puntó de-que, sin darse cuent-á, absorto, fascinado, hall6se de repe;n te en 
espacio sin limitessémbrado !le giga;Ii,tes esféras eh qué la luz 1;eflejaba: ,sus 
más bellosm:ati-ces, c.on exp!endores desconocidos , mágfoo.s, ~sombTosos. 

- ¿Qu!'.: ~s. lp que me pasa? ¿Dónde ~stoy? M:v.rma,r(l Minaret. 
~Has muerto.....ac,oncestóle. una ,·oz-Hére ya en -el cielo. 
- )iJntonces,¿qué.es m~ril'? 
-Pues, sencillamente: t-e1·min ,lr utra. jornada y re-g1·esar a,! es¡>acio e:srrella. 

do - -verdádera patria del espirit1.1..- pat·a. pl'ep~r:a,r$e á otra nuev:a. 
-Luego ¿nuestra vida no a:calJa en la fosa? 
- ¿Acabó ese oello sol cu.indo ayer,eri·ocasó sublime, tl'a.$pliso el horizon te? 

:N'o. Hélo ahi alzínd~se d e nuevo, t)·ás breve noche, · en f~lg:uranté .aurora.! 
-Cuán grande es la Kat)lra.le?a! 
-Pues calcula por s1,1 g.randeza. la d~l C.read-or. 
-Penniteme que me sonría. Y=> no -veo más· que la .Ká.turaleza, en cuyas 

r~giones l::tt-e y ¡ialpi.ta. ló 'ineógno.scible.én.su. magnífi'ca.é hiconiparab le gran­
deza. 

- .S.cturo est.aha q_u'.e-, r.ua.ndo soQ1·e la tierrll, cla,ma.bas: ¡G-ue1·1·a a Dios! tu. 
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.Así mismo, como qo.i<:ra que el aire frío y tlcnso. debe poi' su extrema.da 
pesadez, conscrva1· el aire caliente y ral'ifica.do, por efecto de una corriente: 
co!ltiJlU,L propol'do:ial á '-U rarCf'úCCión , tie11e este último que elc\·arse. 5r es­
parcirse dcspué~ de elevado, ocasionando una contra.da. cocricnce para llegar 
al equilibrio. Según esto pues, al viento general N. E. deberá. seguir un vien­
to S. O. en vircud de una espedc de circulación. 

Confirman esta hipótesis las _murnciones casi inst:rn t-ilne::i.s que se cxperi . 
mentan en el viento de UJ)a direeción á !a opuesta, .cuando se llega .í. los limite:S 
de los generales. 

Sin cm bargo, su mayor :..né!'ito le tcne111os en l:.i. explicación de los mcnzone5 
que, por cualquier otro principi0 pat'cce muy dificil. 

Si suponcmo$ la precedente circulación y consideramo., a·lcm ·1s , <¡u~. la.s 
adyacentes tierras del mar sep1entrional de la India como las A..rao'a, P~rsia, 
India, etc, poi· la mayor parte hállanse dentro ae l a: latitud de 30.º y qo.C! 
cuando el sol se encuentra en el t rópico dé Cancer; tanto en estas ríen-as, co­
mo en las cle3.frica; ce:·cn.1rns al Mediterráneo, no pueden menos <le reinar exce­
sivos ca.lores; y que por el contrario, cuando el so! se acerca :i.l oput>sto crópice• 
el aire debe estar bastante temp!ado. El ,tire que según la regla genera.! viene 
del~- E. en el mar Indico. estará pues, algunas veces más caliente y otras 
más frío que el qu~ vuelve poi' emt cl1·culació:1 po:- el S. fil. pro•,hlie ido de ~qu1 
que como efectivamente así acontece, la corriente ó v{ento infcl'ior sea ya 
N. E. ya S. O. 

Esta. es la idea general de la tan satisfactoria como i11genios1 explicación 
del aoctor Halley. Sin embargo, no ha fo.Ita.do algún célebre físico que 1a baya 
ju~gado un t.anto vaga, y 1·eGUtTido por cóusigaicnte, .\. otras causas para dal' 
fé del origen de los vien!o:;. ~Ir. d·_.\.lembert, atribuyéndolo;; al efecto del flujo 
y r~Jlujo de la. u tmósfüra. y )Ir. Bernoulli explica con facilidad toéÍo~_los fenó­
menos genérales por la cil'Culacíón del :iire que ,estn.blecé ú su. beqnosa Memo • 
ria sobre las corrientes y los vientos. 

Es evidente que, se·ln la-; que fueren las causas.generales, los fenómenos no 
puede11 menos de ser infinitamenté variados por las cit'eu.nstanciá:s loca1es en 
dist-iotos paises: debiendo ser por tanto, como en efecto son, más regulares 
los vientos en la mar que en la tierra; pues la mar es una e.xtensi9n libre, don­
de na.da se opoiic á la dit·~cción del viento , en tanto que e.n tierra, la.s mónta­
iias, los bosques. !.as ciud:i.de~. etc., son o,ros tantos obstáculos que mudar· 

_ pueden la dj.rección del vie.uto.y que, prodúcelos eon frecuencia efectivamente 
contrarios á los primiti\·os. 





ss· - . 
cuncisió11 .t¡ue tuvo_ lugar, seg\Ín se cree~ á. los och0 ·día.s dci nacirnicnto iie' 
Jesús. 

GABRlEL.- Suponiend0 que.no ooeqedes·e á c.on\~icciones _,ex~ltádas de l<;>s;._ 
padtes, como pa.rece demostrar lá é-:scrnpulós~dad con que obsetvaron, m_ieJJ,­
tfas Jósé vivi<$, las co1?tumbres. judías. Dé todos modos, tra5 la:i:>res~~1;tación de_ 
Cristo y la Pur.iñcadón de-f.i V irgen en el templo., dice el evangelista San Lú­

cas que );,olvieron á Galilea. y á s 1,1 fiudad de Kazareth :én~ dbnd~ ~o s<; sabe .los 

meses ó días. que estuvieron. . 
P4co.- Hasta la famosa. degollación de los inQC~ntes, ·que bien pudiera. no 

ser otra cosa que una de las cruentas persecuciv11es que la guer[a de ciutfud á . 
ciudad que p.or entonces ardía enc-afnizaclísima, llevab.a consj~·º· Hasta¿ qu.e -su- · 

. cedió, á H.erodes, Archela.o, su hijo, es ·decir unós siete años, Jesús . y. sus· Pa9-res· 
no vol vieron de Egipto, en ctl}i'O pueblo buscúon asilo éontra odioso y desen­
frenado despotism0. En ese fqr2.ado destjer,roJ.. las cónvicciones religiosas de 
J o~é y :María.no se han .aebilita:do u.n punto, pues no fa!tgn ningún añó á visitar 

el sai~to templo de J erusale!1. En una de _e:;tas Visitas, Jes~s, y.:,. de _do.ce años 
se extravía. El terror de sus padres ;;ube .. de punto cuando le ene.uf:!ntrªn eo el 
templo siendo la admiració:1 de los doctore;;. ¿Era or"!g,i.nado p0r miedo de· 
atraerse las mi,r¡i.d<".s de Archelaor <Era- ,porque los doétores admirados de . 

su precocidad hallaban atrevidas las doctrinas del sublime ri.iñ.o? Ello es 
que. re·grésan i Nazareth de - <ipnde éste no yue!Ye· á -sa1ir hasta cumpH.~ los 

treinta años. A éata eda?, y habiendo .quiz'ifs conseguido· que sú ma~re se 
convirtiera á las· nuevas idea~, comi,enza su vida pública. 

lVLHÍAS.- Yo me lo imagino muchas '\·eces, ·hondamente afectado por la 
muerte de-su padre José, buscando en el rudo'ttabaj.0 del éá.rpinteró un lenitivo 
a su dolor. Term,ina:<l..?- l,1 faena diaria, sentándose c;:oil María. á la mesa á que 
no ·soJo aportaba el blanc::0 pan, si que t;lrqbiéP. · tiern,os ·consuelos y sublime, 

doctrina. Despué.s, en la terraza d,e aquella -humilde mansión, dur•a¡:¡te las no­
ches ?etenas y calladas, escuchando, .como -Pitágo.ra.s, la harmon.ía de -las es(e.- -
ra:s ó .:iOndeatido las sombras .del ·planeta llamado á redimir; quizás pensando 
que y~ puede desaf.:ar las iras dé la teocracia raoíniea sin temót de qu.e tales 
iras estallen sobre lá ca.be,;:a de venerable anciano á ·quien sigue amando tal vez 
buscándole co_.n mirada de ?guila en la sublime "inmen.siq_ad del cielo e!trell-aqo. 

Y á decir, vetda:d, q0e no le·enc:uentro m_eqos ad..n:tirábl~·que~cuando pobremen­
te '.'.éstid~ de lino 6 lana, r-odeado de sus ,apóst0!es y discípulo~, y seguido pQr la 

· muchedumbre., exponía, en oraciones tan sublimes com,o la de. la barca a <irillas 
del l¡¡._go y la de la món:taüa., su doctrina imperecedera. 
· P 1i..co.- Que María su niadr'é parttc::ipa:ba de la nueva fe, ;parece indicado 
que habiendo ido cg>n él á la.5 bodas de Canaá, le invita ante el cón.cur;;o á dar 
una prueba de sus facultad~$ y la libertad ~n que l!3. dejaba para Uevat_á C?,bp 
su ,misión redento:-a. Los primeros dí~ de ésta debieron s<;:r terrjb_les, porqu.e 

Jerusalén. sería corno_ todas las capitales: y hallarse en medio .de un mundo en 
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lo reladoha todo c_oJJstituyendo la unidad infü1itame11te a:bso !uta del sér abso-f . 
tamente infüúto; la unidad de Divs.»" 

~Todas Jas fuerz-as,en sus diversa-s ma0ifestaciones, son la misma sustancia­
en sus difor:entes estados; la misrifa e:3éncia en st1s distin'tós desarróÍlos, combi­
naciones y a,sp~ctos.,,. 

«Todos los fenómenos, dice el g~ólogo Leco,g, que tienen por causa fa acción· 
de foerzas interiqre~, se hall_an. iigados de tal manera los m10s á los otrqs, que· 

no son más que ei ,re_su!tado de una misma acción. aµnque muy -diver5os en la. 
apariencia.»·· 

.:El gé:men potencial se une ai gét-men para. form;;r la·partfcula; ésta lo J1ace· 
á !:>U semejarite para engendrar el cosmos, y así sucesivarr1ente se proclueen el 
átomo, la mo.iécula y el cuerpo: el ·cuerpo se él:t;no0iza con .el cu.erpo paFa ela­
borar el organismé: e.J orgm1ism0: sé relaciona con el organis.rito párá. éonstit1Jir 
.el mundo; el m.undo al mundo para realizar el sistema, y el sisteuta a} sistema. 
pará crear la n(!bulqsa, que armonizáridos~ á su vez de igu;i.l manera, ciá orígen 
en forma gradual <Í otros más vastos sistemas que, (l.rmqniz;Jt1dose entre sf, pro­
ducen la unidad ?-nn911ica del mecanismq universal.:>: 

,.Tpdo se- comunica. y ·se influye;todo se !"elaciona y beneficia en su rdadó n 
armóniea::- los mundos daa e~istenda á lo que producen y en s,us superfic!es 
morá; y cada nrnndb en gérrnen, cada-astro ert foraraci:ón, cada. estrella ard iente 
pres~a á otros mundos formados ]03 élementos de vida i:n su calor y en su luz; 
el'ementos qne á su vez re<::ibira de otros que vengan más tarde á 1a existencia.» 

, ,. '. " ,,:; 

--- ----

11 
.. 

OR más que él Evangelió dice qué ¡rerfécto n·o hay ni 'un.01 y és verdad, 
1J.,,',9 estg no-quiere de~ir qt¡s! nos ,cond.enem.o~ ¿¡¡J sile11cio; pues si 1os mejon:;.s 
y mas sabios hubieran callado, los que SOii1ós ,irtfériores no nabiéramos á.pren­
di<do. La libertad, aG:orde cuanto sea posible, .con ias leyes mo-raies, es una de 
éstas; y sin dlscurrir mucho se. sabe, que tener lengua, inteligencia, ó, pluma 
es para hablar ó escribir; como el arado en la mano significa su objeto cuando 
vemos á otros arando, y más tarde recoje:r la cosecha. Est.o es lógica elemen­
tal. 

Vamos, p1,1e~, a exp0rr~r lo que e5 y no es E:;piritismo; a.spe9tos q1¿e eníran 
en turnos· del roo.mento. 

Desdé hace unos 2.00_0 años_ censura agriament~ el m:undo ilustrado esa ma­
nía ó contagio, de las. divisiones pequeñas, que hact:: decir: yo soy de. Cefo$, 
yo dt: Paglo, este de Lucas, aquel de Apolos:, uno de A.quila, otro de Eras-to, 
de &iteban, de Felipe, 6 de Simón. Esa censura viene, de que como ;¡,/a l!,n'Íón 
haée· lafne_rta», por un principio de fisicá. matemática, .y eón la dspefsi0i1 de 
energi_as en luchas opuestas, no se hace nada prácticamente de provecho, r,j se 



































«Cortaban las manos á los que encontraba11 sueltos, y las enviaoan, COIJlO 

:dios decían, á entregárselas á sus paisanos en vez de cartas, pidiéndoles que se. 
rindieran. Innumerables foeron,-diee Las-Casas,-los qué quedaron amputa­
dos de este modo, y muchos de e:los, espiraron de dolor y .desangrados.» 

.. . Ahorcaban trece á la vez. Mienuas las víctimas estaban suspendidalS, y to­
davía viva$, las.cortabap. y 11za.c!l!teaban con las espadsi.s, para probar su fuerza 
y filo. Las envolvían en paja bien seca y les pegaba11 fuego; y a.sí terminaban 
.su existencia en la má:t, fiera ?-gogía.- (Pági11as r90 y siguientes.) 

Y hemos concluido, hemos terminado ya el relato de los crímenes que des­
honran á una nación, pero cuando es~a es una nación católica,, apo$tólica-ro­
maoa., entonces podemos decir ya en voz muy alta: - Sí, es verdad- Alej:3-ndro 
Dumas- "España empiesaenAf-rica;» pern la justii:ia de Dios tambré.n es 
eterna,mente inexorable, y otros cafres de América, s~s más poderosos é ilus­
trados bandidos, vengarán áaquella inofensiva ra¼a primitiva de la Perla de 
las Antill~,. y vef_¼,oaran ig_ualmente á las víctimas de la insaciable Iujuda de 
Jas coronas esquiladas, á los nobles mártires de las islas Filipinas, 

Mientras tanto, y pues es jy.sto que España sufra los efectos de su expiación 
colectiva, aceptemos :y bendigamos los hechos vengan de donde vinieren,y 
digamos sinceramente conmovidos: ¡¡Pas9 al progr~so!! ¡¡Paso á la jus_ticia di• 
vina!! ¡¡Paso al látigo de la Expiación!! ¡¡España se redime!! · 

Lásara J11ascare!!. 

Las N o,~e.s A Ji cantinas. 

VIII. 

PAC:0.- Por más qúe los dogmas se empeñen eü hacer cada vez más fan­
tásticas, mas legendadas, más sobre!?.aturales las vida,s de sµs ilustres fundado­
res buscando p-ara ellos .el prestigio de lo incomprensible, de lo maravilloso, 
de lo extraordinario; como no podrán invalidar las enseñanzas de: la historia. 
que nos demuestra que las cosas h?.n pasado -siempre de! mismo mod0, los es­

píritus sinceramente r:eUgiosos iránse acostumbrando cada vez más á leer entre 
líneas en esas leyendas la verdadera epopeya de cada uno de los Mesías. 

GABRIEL.-Las religiones n0 b.án visto ó no han queridq ver lo siguiente: Si 
los Cr-istos,-lo mismo el indio que el galileo - han sjdo diose.s ó·· hijos de Dios · 
en el sen~ido que ellas preténden ¿dónde esta el mérito de sus trágicas vidasr­
Nos han enseñado a redimirnos selfando c.on ·su preciosísima sangre la verdad 
eterna. Y bien! Sócrates, $avonarola, Servet y Bruno siendo hombres? no han 
hecho lo mis!J)o? 

MA1'ÍAS.-N o es solamente la Historia la que viene á demostrarnos que los 
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y eh.su ascensión,. su vuélo, su odisea, 
su ili?-da, s.u pelea; 

vida á vida, victória trás victoria, 
·progresar, ser el genio, el santo, el ángel, 

el mártir, el arcáng.el, · 
¡el Dios, desde el abis@1o hasta. la Gloria! 

¿Q.ué es el hó}i? ¿Qué es Ja T ierra? ¿Qué es el· duelo? 
un relámpago, un v.uelo 

de partícula breve y fogitiva ... 
¡Arriba el corazón de los humanos! ... . 

¡Arribá, oh mis herílianos 
de cautiverio y expiací9n ... ,arriba! 

¡Caiga la .copa del mortal veneno! 
¡el r<!volver, que el trueno 

y el rayo matador al puño; trajo! 
¡Abajo la cuchilla ensangreIJtada~ 

y el dogéil y la espada, 
y el ara, el templo de Molóc, abajo! 

¡Oigan toda virtud y sacr:ifiéio, 
tqdo triunfo ó Sl,!_plicio, 

toda cruz, todo Gólgota do m.uerc 
todo pálido Cristo: Dios ~iste 

y es amor: ya lo vi!.te, 
¡oh universal, oh eterno iniseré re! 

~No ois bajar de la pastrer al~ura 
ul)a voz, una pura 

voz de querub1 un cántico que ·avanza, 
que dicé ser á sér, esfera á esfera: 

- Espera, espera, esper¡1? 
¡Gra.ci'as, bóndad de Dios, es tu Esperanza! 

Salvador Sellés. 
:J~~,-'~~~~~~~ 3fjj~~ ~\1>~~;§-~"el.!'J~~~~'~o.G?'.le:\l(:!C,.~~~~~~,,~oe,~~~~ó ~ G' 

_6;. v·rr /A.\ Jt ~\ ~­.. 1/ a Jrt -1.. ~;-(-

Di::'curso leiéio por su áutórá, la eminente poetisa D .:r: Belén Sár-ra.ga de Ferrero 
en el , Centro Espirita., de Mataró, 

S.eñ.ore$ y hermanos. 
El Espiritismo, nuestra creencia , nuestra do6tdifa, como queráis llamarle 

' contando en su seno. (que hoy abai:éa ambos hemtsfedos) . multítUg. de ade-p• 
tos; avanza. radiante, no ob.$tan_te !:>s terr~bles p bst;,ieu!o<; qµe en~ueutra en su 
camiho: se le vil adelanta.L", año _po1· ano, día por día; ilo;r somos más y mejo ­
res que ayer; mañana ser~mos más y mejoras que hoy; nó hay q ue estra·ñar 
ésto, es la Ley del progt·esó q_ue se cumple. 
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presentar al mundo el sul)lime espectáculo de todo el el<nnento espiritista lu­
chando por la redención <lé sus hermanos. 

¿Y cómo hemos de luchar? diréis. Con las buenas armas, con las únicas ar• 
mas que el espkitista puede emplear dentro de su causa. A. la intransigencia, 
opongamos la libertad de pensar¡ á sus hipocresías, buenas acciones; contra 
su egoísmo, protejamos al débil; y ante el anatema que lanzan sobre nuestra 
doctrina, opongamos una. propaganda rápida de esta misma doctl'ina racional 
y justa. como es en sí: y todo esto airo. muy alto, sin ocultarserpo.rque ha.cién• 
dolo nos engrande~emos íL nuestros propios ojos. Ve este modo la sociedad to­
da juzgará, y, juzgando, comprenderú la. difel'encia eno1·me que hay de su fa. 
natismo impropio ya de nuestros días, r nuestra doctrina moral y regenera­
dora. 

Haciéndolo así, habremos cumplido con un deber dejando en su verdadero 
lugar nuestra. bandera. y, al mismo tiempo, ha.l)remos conseguido Jrn.ce1· luz en 
muchas inteligencias hoy oscurec;das. 

¡Ánimo pues. espiritistas! desechad vuestra indiferencia, y á cump:ir con 
vuestro deber. No más vacilaciones, no m,\s retraimientos. ¡Que el enemigo 
común nos vea á todos en apretadas filas., trabo.jand-o por el bien! 

Véanse los Centros espiritisti1.s llenos de hel'manos, no deje ninguno de con­
currit' á los actos públicos donde la verdad se manifiesta. Todos nosotros sin 
djstinción, tenemos el deber de prestar nuestro concurso grande ó pequeño, 
en pró de nuestros ideales;y el que así no lo haga, el que por egoísmo prefiera 
la tranquilidad de su casa á la lucha pot· el ideal más noble , ese, ni merece ser 
espiritista ni tiene el derecho de llevar ese honroso nombt•e. 

A t1·abajar, pues, todos con entusiasmo y constancia, que aunque aquí en la 
tierra no encontl'á.ramos compensaci6n il nuestros sacl'ificios~ sabemos que a 1lá 
en el espacio, donde las acciones todas se pesan en la balanza de la verdadera 
justicia, encontraremos el premio i:. nuesn·os afanes que no son, en suma, sino 
el cumplimiento de un deber tan elevado, como el de tt·aba.ja.1· por y para. el 
progreso en todos sus múltiples desat·1·01los.-HE DICHo. 

~e,ot;eó~~,e~~e3eeeof,et;03fle.etJooeo!llcf?.flt>Do,o~e"~"ef)~e,eo,e.o~3'6 

OBÓ:NíIOA 
Ponemos en conocimiento de nuestros lectores, que las oficinas de es~a Re­

vista. han sido trasladadas ii. la calle de TOB.RIJO,;, 82, 1.0
, 2 ª, donde en lo 

sucesivo se dirigirá la Mrl'espondeneia y el cambio . 
. ·. Hacemos un llamamiento ;\ aquellos de nuestros queridos susc1·iptores 

que todavia no han satisf~cho el importe de su ab:mo. par:.i, que durante el pro• 
ximo mes de Julio se !'irvan ponerse al COL'riente con esta Admiuisu·.a.cién. 
Púes debido á la falta de cumplimienco de la mayor pa.ne de ellos al com­
promiso que voluntariamente se han impueHo uo, vemo, imposibilitados de 
poder tennina1· la publicación de cEI Teatró E-;piritista. • suspendiendo desde 
el presente núm~ro las 16 páginas de folletín que le corresponden. 

Confiando, pues, que los expresados córreligiona.do~ atenderán nuestro l!a­
mamiento, en el pro:s:imo mes de Julio incluiríamos, en unión de las referidas 
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_goce prc:;cnte y se decla.t·a infaliblo, inconmovible, perfecta. Cu.da alarde 
nuevo de vigor ficticio, es una nueva muestra de senecrud y d.e debilídad, .de 
.muerte próxima en fin. 

* 
.Al i:niciar una campaña periodisticá, justo es que recapacitemos nosotros en 

qué momento de nuestra propaganda luchamos. Es de vulgar -prudencia en 
el guen·ero1 conoce,· su campo de batalla. 

Por niás lej.os que coruemós la mirad~, de nuestro primer loco no sabemos 
nada: sus huesos yacen en algufü1. grnta entre utensilios de sílice. Poetas si 
,que hemos tenido muchos: l!amá ron se Esquilo, J orje Man l'ique, Ca lderon, 
Saclrnspea1·c, Poe. Vícror Hugo, Hurtado, y aun bríllan entre nosotros no po­
cos discípulos y continuadores sn:ros. L'topistas y rebeldes tampoco escasean: 
-desde Rara Kala y Espa.rtaco á Plácido, de.sde Sowedemborg y Balza:c á Kro­
potkínc, desde Monfort y Colon á. Young; la Historia nos ofrece brillante ó san­
gl'ien ta multitud donde escojet· ascendí emes. No se nos nega1·á. por lo m~nos, 
I.o azul de nuestra sangre, la nobleza de nuestra pr6sapia. 

El poeta, vate del porvenir, no podfa dejar de ví,;lumbri;.l' esti gra.n luz que 
no:s ilumina ahora; no podían faltar almas generosas, qne procurasen adelan­
tar la. aurora de la. certeza, en uno ó en otro senrido. Ji1ueron ·1os unos escucha­
dos)" quiz·\ aplaudidos sin comprenderles. como Ce1 ,·antes; fueron los otros 
arrolla.dos por la muchedumbre inconsciente, pero no por eso dejaron de fe­
cundar con sus alientos la semilla sagrada. . 
. Ayer, en el pasa.do proximo. lindando ya con el día que luce, esos utopistas 

se han con ~ertido en sabios~ si se .negó ii. Para.celso y .Mesmer, nadie contien­
de hoy con. Valla.ce y Crookes, con Atsakoff y Fla.mmarion; Pezzani engendra 
á Secchi.- Verdad es que el progreso científico ha riuesto en sus raa.nos a rmas 
incontrastables: la balanza y la cámara oscura, midiendo ó rntra.tando los mi­
lagros d~ Pox, de Home ó de Palla.dino, han heeho mi1s por nuestrn causn. que 
cientos de tQmos de bu.ena doctrina. Contra ésta cabe siempre el sotismn.; con­
tra los hecho;; n,i pelea sino al absurdo. 

Y aquí estamos: el hecho nadie puede negarle ya; la razón de ese hecho, so­
lamente lá damos nosoc.ros. y cuauras expli~aéiones se le han pretendido, Sl: 

han hundido en su propia ioa.nida.d. Xuestros maestros son nrnestros aceptados 
por todo el mundo culto; los mismos soldados de fila en el ejército libertador, 
empezan)os á ser considerados por el vulgo que ayer nos escarnecía. ¡Cuánrn 
mudanza en pocós lustros! ¡ Desde el l'idicuto al _respeto , caántos dolores! Pero 
¡c,titu grato mirar desde la cumbre las abrupta.s torrenteras de la subida! 

Hemos terminado el período de propaganda cientitica; pasó también el de 
rf'belión a1·mada, que no qeben nuestrn,s manos, las del último de nuestros 
adeptos, teñirse con la sangre del mils alto de nuestros enemigos. En algo ba­
bia,mos de diferenciarnos. 

Entramos en lá :.i.rena de la propaganda vulga1· y de la p rotesta paciíica. Si 
algu.1üt 1·azón abona que todavia tremolemos pendones algunos de los inicfa­
dos del p rime1· dia, sencillos precursores, pero firmes creyentes, es quizá l:t 
oompcnen·ación absoluta de la Doctrina y nuesrra -?angre. 
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Presentemos ante los ojo;; de la masa indiferente el fondo de nuestras almas 
'S allí verá remedio para sus males, hijos todos di! la odiosa organización, no 
de su naturaleza. Hagámosla comprender que por egoísmo siquie::a, sino poi· 
aspirnción generosa, debe seguir nuestras bandera.s: nosotros sabemos el ca. ­
mino de la tie,·ra p,·ometid'L, de la felícidad humana; y por él vamos gozosos, 
deplorando únicamente el pesa1· a.geno, porque para nosotros 1a solidaridad 
total es ley de vida:. m,ientras sufra un solo se1· no será completa nuestra ven­
tura. lfostrémosla, en suma, que demostrado ya lo tiene suficientemente. como 
es loco ho)r quien no sigge, quien no imita á, los locos de ayer. 

Y pa1·a cumplit· como buenos en tamaña empresa, no dejemos soslayar 
confücto sin ofrecerle panacea; dificultad sin solución; grito de dolor o de an­
gustia, sin. consuelo y esperan~a. Hemos vivido hasta hoy un poco .alejados 
de Ja, realidad: nos parecía mezquina. :Kada. ha)· mezquino de cua.nto existe, 
~ua.ndo exis•e. Entremos en la "'ida ordinaria. llevamos nuestros axiomas al 
.contraste de la práctica cuotirliana: no temamos; nosotros no podemos perder · 
parte de lo que para nosotros es un sistema c_ompl1;to; ello,. cuantos se codeen 
con nosotros en el campo de su propia lucha, ganarán :dguna. luz por refle­
xión inevitable. La Verdad, como los aromas, irradia y perfuma. 

Y tampoco cerremo.s nunca los oídos ni el corazon á Jos sne:ü.os, á laf-; uto­
pías que ensangrienran hoy nuestro ante1·ior calv,.rio: son nuest1·0s hijos, son 
nuestros forzosos herederos. Sabemos la Verdad. pero t~mbién sabemos qne 

no la ,,abemos tod-a: la Verdad Absoluta solarnt:nte la posee Dios. Siernpre nos 
faltará un infinito de verdades que sumar· á nuest1·0 tesoro. 

M,ís se a-prende de los pel'seguirlos que cielos tira.nos, de los que aún llora_n 
que de los que ya r ien. Aprendamos siempre, único medio para sei' siempre 
.de los que enseñen. Esa es nuestra misión. 

~G-:;;-:,-;.'3'l8!:i'8"J,;,@(f'J~3,~33~~3Q3~'3:.Cic;J'l'l'J~~~:,:¡4'J;}~"l~::i{i;.J(JQG:Jc5 

PECC1i.ÓN FILQSÓFICA 
..., - -- - -------- ---~ ""'- ----- _..,_,_,,_ .. .. ....,...,..,,..._,... .. 

JR~.bres1 ved. l0~ horrares del presente t 

PlESPUESTA AL GENRit~L RUSO S~. 0RAG0MffiOFF (1) . ... .,...,,..._ 

- ¡un consuelo it nue,nrn.s mi5erias1 ,\ nuestras decepciones, á. no.e:;t.ros ma, 

les! 
•Ko es éste el urito , c.'.l.si Q"eneral, de Ja humanidad entera? ( . - :, 

( t) Este Sr., General en jefe de la armada rusa y !~ombre de_letras bi~n cono,cido, Sº:1l• 
batió desde la e}; ouvelle Revue >. al Conde T olstoí., celebre escntor y filosofo, a proposito 
de la no.,:ela , La Guerra .r la Paz> de este úl~imo. Después de ha~er j usti~ á los .~éritos 
a.rristicos de Ja excelente obra del Conde Tolstoi, combate sus teorias filosofica.s d1crendo. 
entre otras cosas: que la guer;aes una : necessitas_,sioe q_ua non, para el P1:C?_greso dela ~u­
man.idad, y un poderoso m~d10 para el desan:ollo ae la riqueza r del comercio de las nac10· 
nes. etc.-N. del A. 
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sible que toda'!)ia se viesen estos p1·eparativos de guena morist,·Ztosos q1.t1? hacen 
creei· q_ue gobernantes y gobernados no son m as que lobos ca1•nice1·os ~n as~ 
pecto hum ano? ¿Sería posible que todavía. se víe;:;en estos l1ombres que nó sue­
fian más que en aumentar una fortuna que es ya ampliamente suficiente para 
subvenir iL todas sus necesidaqes y eso á costa de Los competidores que arras• 
tr:m á la misel'ia? ¿Seria :fOsible que se vie1,·e la estafa y e7, engaiio 1·ecipro,;o 
e11t1·e d'iplomóticos; robos pe,·pet·rados ¡,o,· ho11ib,.es dedicadJs á la pfraterta y 
armados pa1·a la 9ue1·1·ai los latrocinios actuales que sobrepasan. todo lo que 
puede concebirse de más monstruoso, de más salvaje, de in,.ís «antropó-f~o~; y 
pór ultimo. el hecho monst:rnoso que si, por funesto azar, un ing~niero inven­
tara un cañón capaz de matar de un soló disparo una, nación entcm1 1 la. Euro­
pa. en masa aplaudiría. y no ti~bearía. en concedel'le el ritulo de génio? ... ¡ á h! 
¡¡Hé ahi los resultados dé nuestra hermosa. Civilización!! 

¿Y V. encuentra., mi apreciable General, que la guerra. e.s absoluta.mente io­
füspensabl e para e,l progreso de J3, humanidad? 

¿Cómo es posible que hombres que se denominan et·istianos (?) en las pos­
trimerías del siglo XIX. siglo de gran progt·eso, p ueda n set· , partidarios de 
todas estas monstruosidades , de !odas estas 11.borainaciones , ti.e toilos estos ho-
Trores,? ... . 

Se me arguye: ccComo á. los demás, el mundo nos al'l'astra y forzada.menre 
debemos hacer como ellos.» 

-¡Perfecta.mente! Pet·o si nosotros no quel'emos da..r ejemplo de un.ti sumi­
sión absoluta. á la voluntad del Padre amoroso, Crea.dot· de todo cuanto existe, 
¿qué dei·echo nos atendería. para ser recompensados en el mundo espidtual? 

La. recompensa. según la doctrina del divino lfaestro Jesús, no puede se1· 
dada, y no lo será, más que á a:¡uello.s que habiendo ·conocido la voluntad. de 
Dios ha.brán conformado á ella sus acciones. 

Preocupémonos, pues, de nuestt·o adelantamiento moral; empleem·os para 
conseguirlo todo cuanto poseemos: fue rzti. é inteligencia; que ni el dinero ni la 
consideración del mundo nos detengan en el cumplimiento de la ley de frater­
nidad, a 111or, jus ti9ia. y caridad, y solo de este modo acumularemos un v:1.lioso 
tesot·o mucho más importante que todas las fortunas de l.a tierra. 

Por ló cantó: el remedio á. todos nuestros males y decepciones , .re.side en el 
cumplimiento del mandamiento de Dios. 

Es en vaño que se cambie la form_;t de gobierno, que se difunda: la instl'Uc­
ción, que se modifiquen las leyes: ¡"Fuera .de la Frate,rnidaa, fuera de1 Amo1· , 
fiura de la Justicia , fuera de la Ca·ridad. no exisfe la s11.lvaci611! 
_ El dinero podrá proporc"ionarnos: honores, placeres, pero nunca, j~mú.s la 
felicifüia: pues debe hacerse acreedor ai castigo quien prefiera ei dinero á 

Dios. 
Así. 1mes, nada. de felicidud a.qui abajo, ni en el mundo espirimal, sino lle­

v:nuos á la práctica la ley de Fraternidad. Amor y Justicia, impuesta por 
nuestro di vino Creador. 

Gajsin.-Podo1ia, Rusia., 2i Junio 1898. 

( Versión lspaiiola po1· r: A.) 



Recortamos de Le Petit Jo,unwi de .París, correspondiente al Sábn.do 25 de 
Junio de 18!18·: 

cÜjerto número de damas americanas residentes en París, han tomado Ja 
:1inicia.tiva de un movim¡ento en Javo1· de la paz, deposi tando en varios grandes 
»a.imaeenes registros en los cuales todas las mujeres cristianas, á cualquiei; 
»na.cionalidad que pertehezcan , podrán firmar el llamamiento siguiente, re­
»d:i.ctado en español, francés é. inglfs: 

.,,Liga de las mujeres p ara la p tJ.z. 
e Las cristianas abajo íi.rmadas,. sin distinciim. de creencias ni de naciona.li­

~dad. protestan cn nombre del cristfa.nismo y de la humanidad contra Ja eon­
»tinuacion de la guerra entre España y los Estados Unidos y quieren fijar su 
»a.tención en demostrar que el espíritu de este siglo de luz, reprueba t:i.n te­
•rribles métodos ca.ando el objeto perseguido pue(le alcanzarse por ·el arbítrn.­
"je. ~uestro JJamamiento se dirige -más p:i.rticu1:i.rmente á. nuestras hermanas 
»de Améri'C:á.: nos·dtras ~abemos la.i-nfl.uenéí!l que ejercen en Sll pais y sus prin­
:o ci-pios de humanid-ad nos son bien conocidos.> 

Tan generoso llamamiento, no solo a pi a.usos; bendiciones merece. 
y han 11ccho bien las que!o suscriben e:n dirigirse más pa1·ticula~mente á las 

damas americanas (mcjol' hubicra sido norte-americanas) po¡,que á nadie pue­
de ocultarse que la: gue:-ra ha. sido impuesta á España pot· la conducta incalifi­
cable de los Estados 'Cnidos, pueblo cuyo proceder con la nación queJuchó con 
Inglaterra pa.ra Jibertar!o, recuerda. el de los libe1·ales y humrrn'ita.1·ios galeotes 
con el ·ingenioso hidalgo manchego . . 

y una de dos: ó aquellos principios de humanidad no pueden competir con 
la,-:; impaciencias de ser tenido p~r pnehlo militar y guerrero (que algún ori­
gen deben tener también) ó la inflt1encia. ae las damas yankees no es 'tan po­
dt rósa en los destinos de la República que hoy pospone su misión civilizadora. 
y a.e paz, á pa!'odill. r las ~11¡, tes httzq.ñas de v.iejo.s imperios despóticos no. con 
ninguno de t:llos (son demasiado poderosos y fuertes) sino con el más débil ~­
tampoco antes de verle pobre y de~angrado por luchas civiles que la mismn 
Unión ha fornen to.do ... 

La Red~ooión de LA Ri!VELACióK a.dhiérese á la protesta de las damas cris­
tianas, hedendo votos si,nccro;; y fervientes porque tan nobilisímo deseo lo lle!. 
ven_ á la ¡-:á,ctica mañana hombres y pueb'.os en Hga santa con era la odiosa 
guerra. 

~ ~,.,...,..,.~~~~~ ,-..-....,.,~~ . ,.-; . 









- I08 -

cDul'ante largo tiempo, se me ha venido pidiendo, de diversas partes, una 
obra de propaganda, destinada á hacer penetrar las creencias espiritistas en 
los Centros poco accesibles hasta aqui. donde reinan preocnpacione;; dogmáti­
cas iotel'esadas. Tarea délicn.da r c¡_ue exigía mucha, cit·cunspección, porque 
á las primel'as apreciaciones violentas, exponia1nonos á vel' rehusado el libro 
po1· aquellos á. cuya intención había sido escrito. De ahí la sua.vida.d que ca.m­
pea en la introducción. Lo que no me ha impedido decir toda la. verdad á. la. 
Iglesia., sino de una manera. gra<luada.. lo mismo q11e en las forma,, como se 
vera sobre todo en el capitulo VH[ (Decadencia. del Oristiani.smo), y en el XII 
(Renov•ación ). 

»La influencia clerical se acentúa. me dicen. Ella penetra en todas partes y 
nosotl'os carect!mos de un libro que se adapte á. las necesidades del día. 

>Es verdad Que las obrns simila1·es de! P. llfarn!ütl y de E. Bellemare están 
agotadas en librería. El plan de milibi·o es enteramente diferen te . Los E-i;an• 
gelios, de Allan Kardec, permanecer/in como una de las ob:-as maestras del 
grao iniciado!' esp~ritista: pero admitiendo, como él lo ha.ce, la au.tencicid.a.d 
absoluta de las E-.cdturas, se coloca ,1 un punto de vista. muy discutible hoy, 
después de los trabajos de exposición clara. y de crítica sagrada qne ·se ha.o 
rea'li,zado durante medio siglo es decir, en parte después de su muerte. El no 
conocer los descubl'i.mienlos rc:cien tes de_ man_uscritos antiguos. como la Dfd<J.· 
cM y otro-s documentos que arrojan bastante luz sobre los tiempos primitivos. 
del Cristianismo, sobre las vidsitudes ex¡.'erimentadas por los lihros sagrados 
en medio de fas persecuciones· de que la idea cristiana fué objeto. 

>Los primeros capitulo.~ de mi 0bt'1L se inspiran éü esos mismos trabajos, son 
consa.gr·udos á un estudio sucinto de la h~toria del Cristianismo, de su desa.no­
llo r de sus. transformaciones J través de !as edades. Después viene un ex:úmen 
critico de los dogmas de la eoseila.nza ca.1ólica y de sus consecuencias seguido 
de una substa,.nci:.l exposición de hechos. y de doctrinas espil'itistas, en las 
cua,les enconrramos la explicación de los fenómenos del Cristianismo pl'imiti vo 
y una reconstitución de las enseñanzas de Jesús. 

>Me he esforzado, pues, en dat· á esta obrn una forma atractiva susceptible 
de que el-lector pued¡t retenerla con facilidad Con ese objeto he relegado al 
final del volúmen, bajo el epi~raf'e de Not-rs complem,entai·ii-ts, todo cuanto 
tenia un carácter de erudición algo abstracto, no dejando en el cuerpo de la 
obra más que fas citaciones indispensables . 
. u Ha sido para mi tarea penosa é ingrata, el buscat· y comprobal' en su ori­
gen too.as las citas de los libros sagrados, de lo; Apostoles y de los P-~dres de 
la Iglesia., que he podido encontral' en las ohrac, bene1ictinas que la biblioteca 
de T-0ur .posee en gran abundancia . 

.. Milibro precedente: Des,,ues·.de la Mue1-te, ha tenido un. éxico inesperado 
Ignoro cuál -5erá 111. suel'te del presente. Suceda lo que suceda, yo entrego 
sus páginas á todos los vientos del espaz:o, á todos los efluvios del pea.samien­
to, reclamando para ellas el ex-'.men y la critica.. y, cualquiera que sea el jui­
cio de los hombres, fü-me en mi convicción, en mi deseo de set· útil á mis seme­
jantes, puedo a.;;e.gurat· que estu. obra no coot-iene más que cosas honestas, sin~ 
ceras y verdaderas a 
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dor y a.migo, D. Lizaro füL3carell, los entusiastas plácemes y felicitaciones 
que para él hemos recibido de va1·ios co1-religionarios1 con motivo del impor­
tante artíca.lo intitulado ¡ESP AR A. SE REDIME! inserto en lugar preferente 
en nuestra edición de Junio ,último. 

Uno de tos expresados correligionarios nos dice: cEl articulo del Sr. Masca­
rell me ha gustado en extremo. Felicita:ile de mi ?arte . El titulo de su trabajo 
es 1a frase verd,aderamente hermo3a y de actualidad que condensa. el presente 
momento histórico de España. At·ticulos de esta índole preci:;ao en nuestra:; 
Revistas.» 

,.• • Hemos recibido los cuadernos 2 ° y 3.0 del artistico Albura LA. ARMA­
DA ESP ,4NOLA. Con el 4 . 0 quedará terminado repa niéndo:ie en el mismo la 
portada é indice. 

Las tapas en te1a con el titulo en aluminio se vender fo al precio de u11a. pe­
seta.. 

Lo recomendamos~ nuestros lectores. 

~•• Enviamos la. más entusiasta enllorabuena al consecuente cot-religiona­
rio U. Vicen~e Pons y apreciable esposa, por el nata.licio d-e su primogéntta 
acaecido el 19 del pasado :Mayo, ~r cuya inscripción exclusivamente civil efec­
tual"on con el nombre de Victorina.. 

Deseamos á la recién venida, eterno viajero del i.nfinito, y fL sus amantes 
padres, todo género de prosperidades que le condt1zcan á un mayor progre.;o. 

•""• Con motivo de testimoniar una vez más eLacendl'a.do amo t· que ha. pro­
fesado siempre al que en la tierra fué su íntimo amigo O. Joa.quin Balañá., 
nuestro querido amigo D. Angal Aguarod celebró una. sesión íntima en su do• 
micHio, á la cual asistieron muchos amigos deseosos también de reridie un tri­
buto e.le cal'iiio á quien tanto quet·íao y de quien tan buenos recuerdos guar _ 
daban. 

Creemos inútil decir que la sesión resaltaría sumamente simp.itica. . 

• \, Hemos r emitido á nuestros queddos col,egus con quienes tenemos esta­
blecido el canje y á. los cuales no incluíamos el folletin conforme iba publi­
cándose, un ejempla1.· de la obra que en el presente n(;.mero acabamos de dar 
á luz, intítul a.da: 1.l Te1J.t1·0 Espit-it-ista. . 

••• En cumplimiento de nuesti·a prom1sll, también hemos enviado dicho 
li..lttQ. á la...-casa..editotla.Lde-l.~ Sces... L_Gonzalez y .c.ª. de Ba,r.celona, qne des­
pués de remitirnos los seis primeros cua demos de la o b1·a «La Leyenda de 
01·0, pa1.·a cada dia dél año, vida de todos los santos :¡ue venern la Iglesia,» 
tuvo á bien suspender su envio como r ecordarán nuestros lectores. 

¡.Y pensar que al obeai· de este modo se nos pd vó de un bien (?) inmenso! 
¡¡L~stima grnnde!! Díganlo sino nuestros artículos intitulados Las noches Ali­
cantinas, inspirados én la susodieba leyenda. 

..... HemÓS r·ec{bido un i:.nportante artículo titulado El, Anatema, debido á 
la bien cortada. pluma del eximio escritor espirí_tista D. lfa.nuel ~avarro y Mu~ 
rillo, ilustrado colabor:1dor nuestro~ 











Ligerezas y a.busos. {1) 

l
., 
· A mediumnidag intuitiva es u!la facultad--bc1,stante ge~neral no solo enh·e 
• los· adeptos del.espi"ritismo, sino que en la mayoría de .los hombr1:s pen-

sedores, pertene<:;i~ntes á la.$ diversas escuelas dentí.fico,filosófic'as; aunqt1e di­
chos individuós no se· den ó nó sepan darse euenta- de ello, 

No soy yo de aquellos que en todo pretendtn ver la aoeión de los espíritus; 
porque en el. ser-hombre, hay bastcante poder y 'ta_mbien hay libre álbedri0: 
pero si bien 09 soy e,s}!iritero·, tafüpoc0 soy karm,mi-st-a. 

¿Cuánta.s veces np ~e si~11ten ü1s_/)irado~ (anxifio que no saben de dolide les 
viene) el oradory el escritor, viriimdó la. inspiración al uno, en medio eje su 
impro:visa<lo <lis.curso, y al otro mie_ntcas haoe correr la pluma sobre las cuar­
tillas de papel, grandilocuentes c0nGeptos y magníficas ideas? 

Sí; ma.gnífü:as ideas y hermosos conceptos que 'i.'Ímm en precisos momen­
tos; y en·los cuáles mucha, vetes 110 se ha soñado siquiera.. A l decir el hom­
bre: ·«me han venido!>-, inconscientemeute, por lo general, expresa una gran 
vérdad. 

«:Me han venido» .. , Prueba de que 11ó estaban én él. tDe dónde ha.11 :ve11idµ? 
Aquí se calla (P,Orque 110 sab~ darse completa cuenta) y di:go se calla, porque 
por lo gener?-1 aui1que hable mucho para explicarlo, aGaba por decir muy po¡:o. 
Pues mal pueden explicarse c.iertos efectos si se desconóce11 sus causas. Y no 
se ~l.eglie que al admitir la intüició.n en muchos nl'o-rnentos ee la vida, se me_n­
güe .en lo más mínimo noestró libre albedrío; no seamos pesimistas. 

Próce dé t~ las intuicibnes dei Mundo supra-fisic-o, del mismo moc¡lo que recibi­
mos c,Qnsejos de nuestros hermanos ó amigds terrénales. Tanto. si vienen de 
alle'nde como vienen de aqu~nde, libérrimos de aceptarlo? si nos pa­
recen aceptable_s, y de rechá1.arlos-si lo contrario. 

¡Ah! ¡c;uán -diferent.e sería el estado de nuestra sociedad si los hombres que 
figurán co_mo sus di1·ectores escuchasen y meditasen bie·n lo que les die.en cier­
tas. iµtuiciones ep s1.1s horas de. má-s ó_ menós recogimientiDl Pern, ¿001116 es po­
sible' que .se eñtreténgarf á meditar esto, ,eu::rndo está"¡¡ c~rrando los 0ido.s á fas 
v0c·es de ~u co.nciencía? ¡Ah~ ¡no! El los están por d .(? positivo.~ , 

Entfé maüsers, espadas -y cañones, buertos. élemenros positivos 119s están 
Rr~pqrqionandó!. .. 

,/\_ 
Pasemos á ocuparnos de. otro asunto: el referente á Jo, que 

son m:uchos ~e lós ,ijamaaos medlm)}S· intüitivos. 
- . . ,,r -

en m:i opinión 

(1) ·:\l·~ .cribir este articulo. é ·lo c¡_ue sea, no píerdo de v:ista que ,'i,·o en un mundo en H 
cúál se es el blanco de: lá"s i-ra's de 1a· ignoranci~ cu-ando de corregir ah.usos se trata; y el 
gran hombre, ¿/ l:iroe: cuando con la · nmenosa miel de 1á adula( íón se fomentan aque-

l.los. 
Pero y_o no acostumb1:o á hacer cáso de Ja érírica irreflexiva é inj,;;sta, y cierro lo;- oidos al 

apercibir aptausos.-N. del A. 



,. 
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Hay ~anta. afición á querer ser medium, (particularmente entre los neófitos á 
le: doctrina poco estudj~sos; es décir, entre aquellos que para ahorrarse trabajo 
prctende!1 9ue los espmtus se ló dén todo hecho), que, viendo que las facultas 
des mecamcas no abundan mucho, y que las semí-m1;cánicas con ser más co­
mune~ qu~ !ªs primeras, tampoco les favorecen, apelan ;,.I rec~rso de que, sien­
clo la mtu1tiva muy general, puesto que han leido ú oido decir que quien más 
quien menos todos la poseemos; á falta de. otra más radical apelan á esta últi­
ma, puesto que no les queda otra solución. La cuestión es poder ser medium, 
y poder celebrar sesiones ó sesio11citas. . . 

. · Aunque para leer y tstudiar las obras de Kardec, particularmente, falte 
tiempo, para esto último siempre lo hay. Y además, ¡se hacen tan pesados los 
libros!. .. 

El caso es que á fuerza de ensayos !lega por fin el ansiado momento de éreer 
que ya se es medium ... ¡Oh, dichoso momento! ... Pero tan dichoso, que mu:v á 
menudo adquiere ribetes de desdichado. Porque el «medi uml) y los · que le· ro­
dean; si antes leían poco, desde · aquel instante oó leen ni estudian nada. Y ¿có­
mo han de leer, si ya tienen todo lo que deseaban? Entonces el que menós es 
maestro. (i!) Pues allí no faltan comunicacionc!S elevadas. Desde Jesús á Kar­
dec, á aquel ((grupo» acude la plana mayor del mundo invisible; allí hay todl) lo 
/meno; solo allí existe la sabiduría infusa; fuera de allí todo es pernk:ioso. 

¡Dichosas presunciones; dichosas ligere7.as! ... 
Y digo dichosas ligerezas, porque de lo que menos s~ h:m cuidado es de 

analizar los grados que de mediumnidad poseen, qué suelen ser muy esca­
sos. ¿Sabe ~e1 médium, distinguir bien lo que ~s intuición de !,) q.ue soio y 
exclusivamente son pensamientos del mismo? Esos «médiums» á que me re~ 
&r9 110 lo saben: primero, porque les faltá una esmerada i!u::.t;ración . de lo que 
es el' Espiritismo en general y dé lo que es la mediumnidad en particular; se­
gundo, porque les falta experi~ncia y práctica; y tercero, porque tampoco les 
pueden dirigir conveni~ntemente en el desarrollo st1, cv:-n? tüero3 del <tgrupo ,!,) 
porque también carecen de las co:i.diciones neces3.rias p:ira ello, co:"!se::uencia 
lógica de su negligencia al estudi0. 

Si 110 están seguros de lo que hacen, si aun no saben distinguir lo que es in • 
tuición de lo que es pensamiento propio, ¿por qué se aventuran muchas veces 
á fomentar ·a ntagonismos y rencillas entre alguno3 indívídu::>3, adulando al que 
és a migo y desprestigiaucio al que no lo es, (aunque alganas veces no lo citan 

-por el nombre, ya lo hacen in.directamente) dando como comunicación aquel!<) 
mismo que es. apreciación de los mismos, siendo así que por el mero hecli"o de 
serlo, su prudencia debería de obligarles á enmudecer, puesto que aun no están 
seguras de lo que hacen, puesto que no sab~11 distingJir ni sa!Jcn si son mé­
il,imns: ¡J\h! aquí están los · muchos é indignos abusos, hijos primogénitos de 
una imprudente ignorancia, herrnanos gemelos de la funestísima ligereza·. 

Est?-5 lig1:rezas (y otras que por hoy me abstengo de enumerar) J1acen que 
poco á poco·e1 nombre de Espiritismo caiga en el desprestigio; pues se quieren 
conver.tir en maestros, muchos que valdría mis que se cuidasen de estudiar· y 
.callar; únicos medios que, al ponerlos en práctica., harfa11 llll grán bie_u, en pri­
mer términq. á la causa que dicen defender y en segundo, á sí mismos. 
· Se l1a criticado mucho á los !!amaoos espiritistas y algunas veces no 
razón. 

Si por parte de los adeptos dd Espiritismo -hubiese un poco más de tacto 
en el modo de ba_cer la propaganda, quizás, y sin quiús, no tuviéramos que 
lamentar muchas de las desdichás que todos lamentamos. 
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Yo creo, que si hubiese menos afición á ha~er cantidad, y más á hacer cali­
dad, otro sería el resultado. Verdad es que de este modo sería un poco r,nás 
réducido el número de afiliados en los centros; tendría. ménos importancia el 
ser presidente, se9retario, etc., del centro tal ó cual, pero también habría mé­
nos rencillas y camarillas por escalar dkhos cargo·s, cosa muy natural en po­
lítica, pero muy repugnante en Espiritismo. · 

Siempre he creído lo mismo (y no me desmentjrá.n los que de años me co­
nocen) que el Espiritismo ha de difereoci!1rse de los partidos políticos y demás 
escuelas sociales: aquello es temporal, ficticio y pcrecedern; este ·es progresivo 
y eterno. 

Mal anda el espiritista que apetece figur·ar; ya lo conseguirá, si tanto lo 
anhela, por pocas que se-an las condiciones que reuna, pero no le falta rán tam­
poco disgustos: tendrá el aplauso, la adulación de los amigos (?) pero al mismo 
tiempo la maledicencia de los adversarios. U n día será el vencedor, otr<;> el 
vencido; el maestro, el aposto] y el apóstata, el traidor. Y así en un coiltinuo 
balanceo, parecido al de los jefes poHticos, tan perjudicial á sus ideales como 
á sí mismo. 

Mas aunque muy oscuro se vea el finnamento intelectual de nuestra socie­
dad, (perdónenme los señores impresionistas, esos que viven de las aparien­
cias) causa de todos los desbarajustes humanos, por lo que se refiere á Espiri­
tismo, lo digo muy alto: todo cuánto se levante ó se pretenda levantar sobre 
terreno falso, tendrá por consecuéncia lógica de naturales acontecimientos,que 
derrumbarse por sí mismo. Pierden, pues, lastimosamente el tiempo aquellos 
que, con su ignorancia, majaderías é int~rminables pretensiones, pretendan 
tornar el fa,piritismo como medio de granjería; pues solo pueden esperar: ó · 
una gran desilusión ó,-lo que es peor-un trágico desenlace. Jugar con el 
Espiritismo es peligrosísimo. 

:.:: 
* * 

Como nllllca falta quien quiera «cojer el rábano por las hojas!>, para evitar 
tortidas interpretaciones. repetiré: que no soy enemigo de las comunicaciones 
con los espíritus, nuestros queridos hermanos de ultra-tumba, ni pretendo 
echar por el suelo la ilustración y valer de los que de verdad posean faculta­
des. medianímic'as; ¡no, y mil veées no! 'Soy partidario de la CO.M(;~!CACIÓK, 
porque sobre cuyo HECHO des.cansa el edifici.o espiritista; pero combato y 
combatiré siempre eon todas las fuer_zas de mi alma, tod~ charlatanismo, todo· 
vilipendio sancionado (!¡} por determinados espíritus. 

Tocante á ilustración y-valimiento, se lo reconozco á aquel que, despues de 
no cesar en .la investigación_ y estudio de nuestro credo y: no olvidar q.ue el Es- . 
pii:itismo ts integral y progresivo, sab·e amoldarse á su moral y practica el 
bien por el bien mismo. _ , 

Nuestro deber es ir siempre en _pos de la Luz; jamás permanecer est~ciona­
·áos en las sombras. En una palabra, sér espiritistas, peró ESP:OUT!STA.S RA­
CJO~AI ,IS"T .\S. 

(§"'?'~--~~~ ~~--1"'e) 
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ca el ciclo ele Ja1;; epactas (1), por lo que conservará siempre su verdadero 
,puesto en el calendario el novilunio. 

Tenemos, según Jo a.icho en el articulo segundo, que, los números que um • 
ca.mente se.üalan a.nos bisiestos, son aquellos que sin resta son divisibles por -
cuatro, como 2-t, 28, 3H, etc; así como ta.mhién en el espa~io de una cen'turia , 
seiia.Ja.n igualmente años bisiestos los que como en el caso anterior son divisi­
bles por dicho número. 

La r azón d~ esta r eforma bállase bien manifiesta Porque es natural que 
constando vcraadera.mente el año de t1 escientos sesenta y cinco días, cinco 
horas, cuarenra y oclJo minutos, cuarenta y ocho segundos, se' añade á ca<la 
bbiesto, cuarenta y un minutos cuare nrn. y ocho segundos ele Jnás; C?Xceso que 
al lerrn ino d~ veinticinco aítos bisiestos1 ó lo que cslo mismo, de un siglo, clG­
vase á aiez y ocho horas, ca.aren ta minutos. 

Suprimiéuclosc al conienza.r el siglo el año hisicsLO , el error que resulta es de 
ci11co horns, veinte minutos; r por 1an10 dt::hedi en t1 es siglos consecu(ivos 
hacerse común el año centésimo y el cuarto bisiesto. 

Hay aun e n nuestros dfas \'arios países que siguen el estilo antiguo, ósea. 
el calenda.río j uliano. con~a.ndo éstos por lo tanto once dias menos que noso­
t ros que füimo.s de los que en unión de.los países católicos de Alemania.. Ita­
lia y Fran~ia, inmediatamente aceptamos el nuevo estilo, ó calendario grego • 
r ia no. 

Los protcstames que al pronto l1abianse m~gado á r ecibil' c.:;ta· í·cforurn, 
viérónse. sin embargo, precisado, ,i a<loptarla , porque como J1abía.se suprimi­
do un aiio bisiesto en 170O, ¡les resu1tó que el er ror de diez días ba.hia.. ::i.umeu­
tado iL oocc. Los inglese:; h:i 11 aceptado el calendario g regoria110 en <;:-1 mes 
de -::eptíernbre de 1752. 

Consta, pues, el calend°.u·io que casi todos ·1os países de Europa ueuen en 
\"igor, de doce meses uominados: Bnero, Fel,rero, Marzo, Abril, ) !ayo, Junio, 
Julio, .Agos to, Septiembre, Octubre, Xoviembrc y biciembre; unos como A bt'il, 
Jnnio, Septit::mbre y Xo ,·icmbre, corupucs10$. solo de_treinw. días, y otros como 
.son los r1;s tantes. excepciic> n heélla de 1:'ébrero, que es a.l que se lt añade el 
di:.L it i.11.tercalm·, que constan como seibradamc11te mdo el unmdo sabe. de .trein~ 
t .. 1. y un_ füas. , • -

El üempo en el cómpu19 ch·i l tli,ídc-sc adem,,s tle los meses, en semanas, 
días, lloras, minutos, segun dos. La sen1apa compónese de siete días, cuyo 
uso pi;ocede aún d e los más remotos tiempo.s E l día que desde aíforcntcs 
t&rminos 11an contado siempr.e los di,·ersos-puehlos de nuestro globo, consisre 
en la v_uelta del astro s9!a1· a! mismo, eu_ vinucf d e la diurna ro ta.c:ón. un 
-veinticuatro ;tvos de u1_1 dia., ósea. lahor11, divitlesc en sesenta nrinutos. Y })OL' 
último, un minuto e n sesentá segundos. 

Se consí::·tió con el cilendal"io grego:"ia.no la conformidad entre el cómputo 
civil del t:~:mpo y el orden. de -las esraciOiH?S"í ma~ esta coL-rección ten icl e n 

(I) En el núsmn artículo .1 que la nota anterior se rcñer•~. ya hemos d icho támbién 111 

que son cpaccas. 

,·.::-
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c:;Qué hijos miras macilentos 
sin el pan de cada día: 
¿Por qué tantos sufrimientos? 
¿por qué esa melancolía?» 

«¿Qué esposo infiel te abandona? 
¿qué hijos ingratos de dejan? 
.¿.quién tus deudas no perdona? 
¿qué sufrrmientos te aquejan;:, 

«¿Qué duda ó temor te asalta? 
¿qué recuerdas? ¿qué presient~s? 
¿qué es lo que á tf te hace falta? 
si dices que todo ... ¡mientes!"" 

>Deudos cercanos no tienes: 
convenido. converudo; 
también careces de bknes: 
ni has ganado, ni has perdido.i) 

«Mas la gran familia, ¿acaso 
se compone de unos pocos? 
;vives aún en tal atraso? 
~no sabes que hay otros focos;, 

c:De vida, de m1wimiento, 
y que allí puedes tener 
el más dulce se:ntimiento 
de tu familia de ayer?,, 

«¿Qué son unos cuantos días, 
de aparente soledad, 
si n,) sabes qué alegrías 
te guarda la eternidad?» 

«Tus quejas: delirios vanos 
son, si bien se considera; 
son descontentos insanos 
del alma que ni cree, ni espera.» 

"Y á tí te sobran moti vos 
para esperar y creer 
que vivías entre cautjvos: 
~a no recuerdas tu ayer?» 

«Cuando negá·ndo!o todo, 
enferma, débil, vencida, 
solo pensabas el modo 
de <1.Cabar pronto tu vida.:> 

l 

e: Y entonces, sí, con razón 
te quejabas de tu suerte; 
que sentía tu cora7.ón 
las angustias de la muerte. " 

«¡Pobre! ¡sola! ¡abandonada!.. 
enfermos tus tristes ojos, 
y creyendo que en 'fa nada 
terminaban los enojos.» 

<1Entonces sí que era horrible 
el estado de tu alma, 
pensando en lo más terrible 
para hallar silencio y calma. l> 

« Pero ahora, q uc has comprendido 
el mistc::rio de la vida, 
que el progreso indefinido 
es tu punto de partida. :> 

«Que :-abes que tu mafian~ 
solo será el resultado 
de lo que en la vida humana 
t~ hayas hecho y trabaj3.dO.:> 

<-Que de tí solo depende 
tu dolor ó tu alegría 
y que todo aquel que asciende 
vé la lu7. de un nuevo día.» 

«Ahora. llorar y gemir 
no tiene ra1.ón de ser; 
si es la luz ht porvem'r. 
:J>Or qué lamentas tti ayer?» 

«¿Por qué pides ¡insensata!' 
recompensa inmerecida? 
¿por qué es tu alma tan iBgrata 
que su pequeñez olvida?» 

«¿Por qué amargas el reposo 
de melancólicos días? 
¿por qué como niño ansioso 
de verte harto, desconfías?» 

«¡Ayl de tu tiempo las horas, 
¡qué mal, mujer, las empleas: 
¿por qué sin motivo lloras? 
¿y l.i luz de tus ideas?.:> 
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La nobleza, la perseverancia, la consecuencia que tanto enaltece al hombre 
. honrado, los deberes de amistad ¿van á autorizar el andar llevados de Zeca en 

Meca, á impulsos de todos los vientos de doctrinas como una devanadera ó , , 
fomentar explotaciones y cálculos acomodaticios con capa de -fraternidad uni­
versal? 

Pata servir á la Ciencia y á la Humanidad, es preciso la sana intención, el 
amor desinteresado, el esfuerzo leal, el trabajo constante sobre las herrumbres 
de nuestras imperfecciones, llevaodonos por norte la lógica y la moral. 

Hay, pues, que dejar á un lado los pasteles y no confundirlos con el alimen-. 
to universal de la verdad, que siempre conduce al bien general. 

Al anatema y sus compañías, se les irán cerrando todas las callejuelas de 
salida como un anacronismo en la Humanidad Regenerada. Son antiguallas 
que no sirven para nada. 

Efectos desastrosos de los ódins. 

Para defender el trabajo, los derechos, la vida, el orden social, los caminos 
del progreso, las simpatías hácia lo mejor, y- demostrar las repulsiones hácia 
t-0das las tiranías; muchos recurren al anatema y al ódio incurriendo en la mi­
santropía, que sobre con:.iderar injustamente como degenerada á toda la hu­
manidad, menos ellos, los embrutece. dándolos _caracteres ásperos é inaborda­
bles al racioci:1io sosegado y haciéndoles caer en una multitud de errores .. 

Parte de estos errores los vemos en la ilusión de creer que puede haber cam­
bios eficaces ó modificaciones, sin instrucción y educación prévias, ó que las 
creencias se jmponen. No menos saliente es el fenómeno de mermamiento y 
decrepitud ciegenerantes que experimentan al cabo de corto período todas las 
explotaciones cuasi-merqintiles del sistema odiante. Esto proviene forzosa-. 
mente de que el ódio, ocasionando dolores en el p rógimo por eJ desprecio, el 
juicio poco favorable, la agresión, el fosulto, el ultraje, la afrenta, la vaniclad, 
el orgullo, la ingratitud; la .mordacid3.d de !a pulla, ó la burla; mortificando á 
los demás en las expansiones de su amor, de su amistad y de su entusiasmo; 
amín.orando sus emociones; contrariando sus afectos y simpatías hácia ideas ó 
personas; privándolos de sus goces legítimos; dívidiendo á unos de otros por 
las discordias; cerrando con mural!as los corazones á los sentimientos de fra­
ternidad; necesaria.mente se despiertan las antipatías de la racionalidad contra 
semejantes proct>deres, y sus autores son la$ primeras víctimas de tal conducta. 

Matando la sensibilidad y relajando la sociabilidad, el hombre se animaliza 
y no queda de él mas que la figura humana. 

Llegando á la destrucción. abusiva de corporaciones por este sistema de cruel­
dad, resulta el ódio un gran crime;z. 

Los magnetisal'Os del ódio son una arma criminal como el cuchillo, el fusil 

ó !a dinamita. 
Pero exi$tiendo las Leyes de Progreso y Libertad, en nuestra mano está evi-
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<¼e nosotros mismos, de nnestra natu1·aleza íntima, de nuestra in11101'ta.lídad 6 
de nuestro ~niquilamiento ~hsoluto. 

Na die puede negar que ninguua. reHgión ba podido dal' sa.ti sfa.cción iL n ucs­
tras esperanzas. ¿Y podrán hacerlos los estudios psiq_uicos? Yo dije un día., en 
el discurso que pronu1Jclé cuando ~e celebraron los funerales de Allún-K:1.rdec: 
que el espiritismo no es una religión ¡sino un1t cienci:i .. E l porvenil' hará ta:l vez 
q_ue la. ciencia y la religión se reunan en una sola sin tesis. Estudiemos, ol>ser­
ve m9s, investiguemos. 

Qmmlo 1{famuurrión. 

} bOS PADRES DEL MALOGRADO JÓYEN 

D. Antonio Prieto y Ferrer 
E;N EL TERCER ANIVERSARIO DE SU DESENCARNACfÓN 

Que sus bondades eran numerosas, 
Grande su genio, fr11 nea su alegría. 
Y su mirada nn rdba que teñía 
Vuestro cielo de ni\cares y rosas .. -

¿Y alma de cualidades tan hermosas 
Ansiá bais retener en tiena fda.? 
¡Ciegos! Aquí Ja noche, arriba el dia: 
¡Oid en él sus alas rumorosas! 

Ved de nubes occéano ondulante, 
Entl'~Qt·irse al espil'itu bendHo. 
De cielo azul en óvalo gigante ... . 

No miis sqllozo a.ma1·go y hondo. grito: 
Contempladle signiéndoo, amante 
Tras aqnese ajime.z de;I infinito! 

Rosas ~9 de Septh·mbrc de 189~. 
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dos poi· la veleidosa Fo1·tuna-que son á quienes en particular está. de·dicado, 
como yainclica su titulo-merece nuest!'Os m.1s sincel'OS plácemes y por eso se 
los tributamos sin reservas de ninguna especie. 

Jdeas lutninosísimas, lenguaje castizo y escultural, y estilo 60rrecto sin 
afeetación ni sensiblerills; el libro que nos ocupa es uria verdadera joya dol 
hogar doméstico. 

Esta es la opinión.franca y sin ambages que, á grandes rasgos y á fue1· de 
impaTciales, nos merece la obra Hteraria de la viuda del insigne Lorenzana. 

* :!.: * 
LA CARIATIDE, novela por la guerra de Cuba por Canta-Claro.-Precio l ' 50 pesetas. 

Si el distinguido escritor qne modestamente oculra su noml):·c bajQ psendó­
nimo popular hace mocb(}s años entre los am:i.ntes del ejército (cuyo honroso 
uniforme viste). necesitase legitimo renombre de literato eximio y pensador 
profundo, esta "SOla obl'a bastaría. parn otorgá.rselo. 

Lenguoje castizo prei'iado de \""Crda.des, si amargas para los egoistas. lumi­
nosas y consofa,doras para cuantos sabemos que al Sumo Bien solo se llega por 
las senda,s, hoy c.LSi desiertas, de la abnegMión y del sacrificio. Trama de in­
terés palpitante con pel'sona.jes como Elvil'a y Angel Leal Español. que, m{ts 
que sÍUlbolos, son figuras vivas de los hi jos del pueblo, arrebar:i.das á la oscu­
ridaa en que ingénita modestia las envuelve por la l)lillante pluma del no\'e­
lista que &<tn hondamente sabe sentir IZL fi:a.térnidad de sangre é ideales, en­
tre p1.1eblo y ejército. 

Ocioso creemos decir que compartimos con el autor la seguridad de que por 
esfuerzos que hagan torpes mercantilismos, servilismos procaces, fariseismos 
ciegos y anacronismos· políticos, por separarlos y mantenerlos divorciados; 
pueblo y ejército ac:i.barán por id1;nt.ificarse en el supremo ideal de regenera­
ción de la pá.t1·ia. (lue de ellos y solamente de ellos puede esperarla acabada 
y completa 

~o ha.br.í. contribuido poco La Ca1·iátide á tan hermoso r csultadoi y por ello 
felicitamos calurosamente A su autor, recomendándolo á. nuestros abonados, 
pu~ si no es ciertamente )a primera obra en que -:Canta-claro• encarna el 
ideal espiritista, es tan hermosa la onda viva y caliente que de nuestras ideas 
por ella cfrcula, que no dudamos ha de moverles á releet· el libro una y otra 
vez. 

Con gusto Lranscribi1·íamos, contando desde luego con el beneplácito del au­
tor, algunos fragmentos interesantísimos de .su tan valiosa obra, si no nos lo 
vedl. r:i. el corro espacio de que disponemos en el presente número: empero no 
obstante. prometemos cumplir nuestro deseo en nues tra inmediata edición, 

§'T~ -~ 

CARTA ABIEL~T A 

Con muchísima complacencia ÍQserramos á continuación y ~in c<Jmentario­
alguno~ pues creemos huelgan, la siguiente; siendo motivo legítimo de satisfac-
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Dicha compos.ición literaria es por má.s -dc un concepto trnscendentalísima. 
pai•:i. nosotros, pol' se·1· inspirada por nuestro inoLvida.ble y muy ,querido Ausó, 
quie11 ha aeaclido iL fortalecer el á1,1i.mo clecaido de nuestra aprecia ble é ilu~tra­
da Qolaboradora, no cuando ella. lo a.nsü,iba, si110 c,ua.ndo en su s1werior crite­
rio ló ha. c.reido neccsal'io , dándole contestación á las J.Jregw,tas_ tju~ ncies_ttos 
11Jñados lectores habr-ií.n te.nido ocasión de vei: repetidas veces . é.n conmemo­
racióri de los. aniversarios del que fué Dir_éctor irreempla:za.ble de esta Re.:. 
vist~. 

Pór ·nuesti':1 párte, cx..cusado creemos añadir una palabr~ más a fas si­
guientes: 

c:Sí _no ~x i-s1 ie$e él Espiritismo, hal)ri:i q1rn inventado: pnes los horizontes que 
á nue~tra atún•ita. mirad~ no,; <lc-::c::ih:·c !:i. 1·0!n.~rnic:tciún e0:1 los m:1! Hn.ma.dos 
n1ucrtos, confort.a m1es.t,.o e.spidlu ai1·ibi1lado, 110s il11st1·,L y l~ aee qu.c marche­

mos COH míts decisión hácia nuGstro fJ'erfü(;cioJ1amie11to iníinlto." 

,,_\ Nuestro querido cóm1jafic:·o en la p··cn~11. la ilustrada r e \.'.ista /,a Unión 
P..spfritista, en s,u r1úinero del preS(;ll!C mes public,t. nn J1ennoso artícú.J:ó inti­
tulado a:La. Paz7l , del ctrnl tqu1:scribimos !os :;ig-uie11te,; púr r afos: 

, PáYecc un hecho el rcstahlecimicn~o. de la paz. ~ti pendida,; Jas lvHtilidacles en espera 
del tratado cicpnitivo, han ccs?.do las mat11iz:~~ ~:~L··· .: ::•m.3.:1.'ls; lns c-jcr,.:iw,., .que há pocos 
días se ho5ri!i?.aba.p, hoy con:!'atc~niz;iu y se ·a.ga,1j:t.n . f::c:_o dcmuc,¡¡u-a qrn~ fos hombres se. 
matan p(lrq ue· ;;¡_ 110 porque en clws· res;di ci 6dio sa.kajc que io~ haga ir•econc.íliabJ.es. 
D éjese de llentrlos á la ¡¿u-erril, E-:vc,;clt::s i !a. fr.,r::;r:;;tl;tcl, y tO<lD:. lo, pueblos civilizados 
,de !a tíe.rr;t s.e unít".in ch cslrcdw \·hcul.ó parn rc:.Jiza.: h <>brr. d.:1 proi,;,-es . Lá g uerra, pues. 
no fü;ne r3.4ón de ser én nuestros tiempos y cleb::nl'H pro=;.ir:ir por su excinci6;i. , 

Y más ad,~lautc a.ilil.de: 

• Visea la inne<:esidad' y la sinrazón d las guerras, aboguemos, como tanrns veces lo he. 
mos hecho, por la creación .de arbi.rages imemacio:tales. que hag,m ímpos:ble toda lucha 
-arrnada. Que jamás pnrla •:iokr::i 1 :._ ~->:1qisi.~..:.~ mu : ;:_;-;·i~orir>., ni ,;e impnugan leyes ni 
instimciot1cs . . scum-1s hombr<!s, n,) !'i:::rns: h , 11H1n~. w): '.{':, ~1.r:ii<:';~o;. , 

"•* El prc-pio colega ínsert-a una. tarta. d<: Sll i í1.tst1 a.do c0rresponsal .eu Ro­
sas, dando cuen.1.a de; la- dese nM,rnaci<rn <leJ c01cbre exmiuis.&ro t·epuol ictano, 
D. Francisco, Suñer y C;ipde-vi la., efectu_ada ef 1:11 del pk!,sado Ago--sco y euyo 
-sepelio fué pnramcnw cidl. 

*'\,. Han vi;;itado nUC$Lnl r ed:11.ce ión los queridos colegas: 
El Magi¡;terio Ncuional. 5emanario de primen?, enseJi-tu:i:z.a,, qu~ dirige don 

.!.ndrés Fernúndez. Ollero, y ·vé!a luz en ~fo.drid 
EJ. Pol'v,r·,iir de! 01;,rero de lial!ón, eco de J a S ocieda d del mismo nombre. 
La Unió-n RepubUcani, ,dütl'io de Po·:1teveclra y la pró,;•jn(}iá . 
.ágradece1nos la vi~i~a y les dcseamo,s larga vida dejundo establecido el 

ca.rubio. 
,;/\, ManifestaID:o.S á nuestros suscriptores, que la? oficinas de 

LA REVELACIÓN han sido trasladadas de la calle de Tórrijos á 
la del Diluvio. 23, duplicado principal, donde se dirigirá la corres­
pondencia y el cambio. 

Ya saben, pues, nµestros suscri_ptores y correligion 3 rios a on­
de tienen su casa . 

....,....,,......,_ .__....,,..,_.,,,, .,, ... . .,.--~-..... -·- ':"' ..... .,,_.._,._~~--.... -..--- ~...,.,.._ ... ___ .,......,_ .......... 
Imp~enJ;i, de l\íoscaT Y Ü ÑA1'.E1 Plata l,~ab.el II, núm. 10.- ALJCANTE: 
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la resonancia que en ~odo vulg0 siempre encuentra11 altiso1~antes declaraciones, 
miran y reputan feudo suyo los primeros los p1,1es'tos más brilla.htes de 
toda asamblea y suelen morir: ora en 9l0r de santidad, ora en olor de genios 
redentores por mas que en rigor ni de sao tos ni de genios tenido hayan más, 

de lo que ellos .mism.os !;~ con.cedieran. 
U nos y otros no son de este, son de todos los tiemp0s. 
Cbrno el trigo 'y la cifaiia, ·hañ creddo, crecen, y ¡Dios sabe hasta cuándo! se­

guirán creciendo juntos en los fértiles campos de toda religión, de tdda nlosofía 

y de toda cienc;ia. _ 
El espiritismo no podía ser una excepción y no lo es. 
Pero al echárselo en cara sus o1.dve1'Sadps ( r) no· tien~n en cuent~ 

Que siempre fué desátil:1.0, 
Si.endo de vidrio el tejado 
Recojer pied~as airado 
Para tirar al vecinp 

como dijo, un poeta ilustre, en comedia preciosa. 
Y por otra parte; ¿de qué campo proceclen ,e$OS doctores que son lo.s blan­

é()S <letales criticas (por.que lqs mesías, esos no se vén, no pullen, jan:iás se ex­
hib.en, á son de tr<>J:npetas}1 En su mayoría del de las religiones positivas. Son 
ni más ni men.0s los descendientes. p,0r iínea recta de aquellos sepulcros blan­
queados de que nos ,habla el Evangelio, de aquellos que ,discutfan con el tiernísi­
mo Jesús, pretendiendo aniquilar la buena nueva con sofismas éapciosos, de 
aquellos ·que motejaron á Colón de loco y que si no resucitan hoy el Sanhe~ 
drin_ ó la lng_uisición no :es _por falta de ganas, sino porque los tiempo!) 110 lo 
p!!rmiten. 

Recordarnos a este propósito qu.e nue.str9 bu.~n amígo Suñer y Capoevila, 
díjo.nos departiendo sobre 10 mismo: - ¿A mí qui-én rne ba.educa:do. más que Los 
jesuitas? . 

Y Suñer y C:apélevila (que no era de.rfamente de lós doctores de.que nos ocu­
,pamos, sino sabio de los modernos con excelentes cualidades) ¿qué hizo al fin 
y al cabq QTás que deducir las consecuencias lógicas de premisas a:bsurdª5 ~en­
taqas· p;>r dogmatismo religioso infalible? 

!:..as re!igi0nes han sido jmpote,::ites para extirpar de sus respectivos ~mpf.)S 
tal cizaüa. ¿S.erá más afortunado e! Espiritismo? 

Todo depéncle de !.os mismos espiritistas. 
¿Se ~e un: mediurñ. engreído. con facultades que si algo implican son debe­

res'? Nada de agrias reconvencione-s. Un.ejemplo constante del cumplimiento 
de esos deberes inherente á cada adepto, creando un ambiente espiritual p?,ra. 
su vanidad repulsivo, acabará por. -alejarie. 

(r) No deja de ser un bien para nosotrQS que se nos señalen defectos; pues de ese. ,mo.do 

pédemos corregirnos y progresar . 

. ' 
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¿Se vé en cualquier Centro alguien que, creyéndose indispensable, pretende 
siempre serel primero, llevar como vulgarmente se dice la batuta? Nada de­
oposición .í. raja tabla. Si es una nulidad (siempre que á todos conste su buena 
fé) más pronto se convencerá por si mismo de su ineptitud ocupando dicho 
puesto, que. con todas las adverteneias amistosas que se le hicieren para d~sen­
gatiarlo. 

¿Se vé un escritor que dogmatiza pretendiendo erigirse en Pontífice de nue. 
vo cuño? No hay arma en este caso como un silencio (el0cuente de suyo) y :.m 
alejamiento prudente de su lado. ( 1) 

Imitar á los mesías buscando las sendas de la abnegación y del sacrificio· 
sin cuidarnos en demasía del crecimiento de la cizaiia, hé aguí á mi juicio el 
único medio de que el Espiritismo i:e imponga por sus propias valía y gran­
deza. Cada uno de nosotros imitando y admfrando á los verdaderos doctores 
(los sál:,ios, humj)des y buenos) podemos restar un individuo de las tenebrosas 
filas de los falsos doctores y aumentar con él ( el propio sér) las de los mesías 
de paso lento pero firme y seguro, de corazón limpio, de palabra pura, de mi­
rada serena y de fé inqu~brantable en nuestro Padre celéstial. 

LA REDACCIÓN 

, E, e e JI ó N. J!) o e T R l[ 11'!'. AL 

EL ANATEMA 

lnoivilización de las antipatías no reprimidas. 

Q o pretexto de no caer en hipócritas gazmoñerías, -se cae e.u el extremo• 
opuesto de una franqueza salvaje y de una rudeza, que muestran s:n. tnL 

pacho la ira y el enojo. Estos aborrecimientos y aversiones, sin suavidad ni 
elevación de lenguaj~. son costumbres impropias de pueblos cultos. 

Co!'lfundir el libre-pensamiento, ó lo que el uso autoriza para llamar así, Ci:On 

el intento criminal, y encima alardear de ello é incitar á otros para seguir el 
camino por la manía de itJ1itación y el contagio de sugestiones malsanas pres­

.cindiendo de deberes; aunque todos los sábios de la tierra dijeran que es bue­
no, la razói1 y la cbncienci:l. dicen que es malo, una profunda aberración, un 
excepticismo de fraternidad, igualdad y libertad, la atrofia ó car~ncia de facul­
tades importantes, un puro materialismo recubiei:to co11 Jentejuelas de golosi­
nas, of~ecidas por cebo á la codicia ~e la ignorancia. 

(1) El ejemplo no~ Jo da!l los buenos Espíritus. 
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;,Cóm,), censurando fraudes y contradicciones de amor al prógjmo, ha de­
incurrir en igual fadseismo? 

Tocios somos hermanos, ó hijos de Dios. 

Según esto. los derechos y deberes son iguales, como iguales somos ante las­
leyes cle la naturaleza. 

Es un gravísimo error creer que hay unas leyes p~ra la Religión, por ejem­
plo, -y otras para la Política; unas para el ideal y otras para el "Mundo. Esto es. 

un sofisma. Las !eyts son invariables y um·versa!es.·De este modo, l,1. excomu­

nión, que es una forma de agresión ó persecución inmoral, pues 1~ Ley dice: 
«JU) q1tieras para otro, lo que uo quieras para tú , es un completo mamarrachor 
y como tal queda imposibilitada. Es una transgresión de las feJ,es. 

Así la filosofía dice: 

¡)\lle excomulgas tú á mí? Pues yo no te excomulgo á tí. 
Tú verás lo mejor . Estudia atentamente la marcha de la Humanidad. en to­

do; sqs progresos. Las ideas de Humanidad, Política de bien general, Ciencia~ 
Arte ó Religión no tienen patria de fronte ras geográficas, ó de color de la piel~ 
son cosmopoli tas y universales; existen allí donde se admira la belleza, donde 
se venera el amor de Dios y del prógimo, donde se investigan leyes de la na­
turaleza en sus diversos aspectos. 

Et derecho se afianza con el deber. 

fmauu~I ])nunn-.n ~urilfo. 
Gra11ada 29 de Julio de I 898. 

COLVIDO DEL PASADO) 

,.;,_' + 
NO de los principios fundamentales del Espiritismo y que más dificultades 
ofrece para ser aceptado por sus detractores, es el de !a reencarnación ó 

pluralidad de existencias por las que el espíritu ha de pasar para llegar á la 
perfección, objeto y fin de todos los séres. · 

En efecto: ¿cómo llevar al ánimo de los profanos en esta doctrina, la convic­
ción de que el alma del hombre, después de la muerte del cuerpo, vuelve otra 
vez á la vida materbl1 ;.De qué argumentos echarernos mano para contestar 
á sus 0bjecione;;, fundad~ en el hecho de no recordar nada de las anten·ores 
existencias.~ 

Resolver esta dificil é importante cuestión, es mi propósito al escribir este 
artículo, y, al hacerlo, solo expondré ágrandes rasgos algunas ideas muy po-
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fo;;:ccl!O,N D,E; C!itÍTICk REUGI(OS.Jll,. 

Las N o<J2es A lkantinas. 
- ------

XI. 

PAC<?--Si Jesús-hombre, adquiere proporciones de Dios en el huerto y es­
cenas posteriores inenarrable del Gólgotha, Cristo-dios, pierde no poco de SLt 

mérito desde el momento que la.5 fuerzas de que dispone para tal sacrificio, es­
tán con él en la relación.del infinito á cero. Y digo cero, porque si su cuerpo 
no está constituido como los den~ás cuerpos humanos ( como parecé darlo á 
entender su nacimiento sobrenatural) no sentirá el dólor; y así no es emµ..-e-sa 
muy árdua mostrarse heróico. Se dirá que asaz más intenso que el sufrimiento 
físico es el dolor mo.ral de ver de;;bandada su p!queña legióa de adeptos, de 
verse negn.do ante una mozu~la de servicio por aquel cuya fé creia <le la con­
sistencia de dura roca, de verse objeto y blanco de las befas de la muchedum­
bre que repútalo de condit::ión inferior á Barrabás, de la soldadesca en el Pre­
torio, de muchedumbre y soldaJesca}untas en la dilatada carrera, y, fin3.lmen­
te, del Escriba y del Fariseo, coreando su lenta y dolorosa agoníc1- con sarcásti­
cas risotadas . .t\ún admitiendo la presencia de su amorosa madre al pié de la 
Cruz :qué es todo ese padecer y sufrir para uo sér que tiene la absoluta seguri­
dad de que, dentro de fugaces, brevísimos momentos, como son los días y los 
afios terre:;tres con la eternidad comparados, volverá á sentarse en lumíneo 
solio para proseguir ge,bernando el mundo y juzgar sin apelación á sus verdu­
gos? 

MATÍAS.-Cabe preguntar á la iglesia de Roma ¿se salvarán t0dos a:qu.Jlos 
que según la frase del sublime l\Iártir, al solicitar su perdon del Padre c~lestial 
no sabían lo que se hacían? 

G.-1.BRl.EL.-Ni imaginarlo siquiera. ¿Para cuándo esculpió Luzbel á la entra­
da de tenebroso infierno su gráfico: «-Nulla est redentio:o? 

lVIATÍAS.-~o obstante quien ha de juzgarles es ~I mismo Cristo. ¡Cristo­
dios! ¿fué sincero al alegar la atenua11te de horrible ceguera en tan espantoso 
crimen? pues el fallo no puede ser inexorable-. 

PAcq.- Pero consideremos á Jesús-hombre. ¿Dónde hay abnegación como la 
suya en !o alto de la Cruz? Más muerto que vivo su idea dominante es la terri­
ble expiación colectiva, aparte de la personal, que sobre cada uno de stJs ver­
dugos va á traer aquella trágica jornada. Es su pueblo, son sus hermanos, há!os 
extraviado intransigente fanatismo qt:e vino á derrocar, y, en el momento más 
solemne, el de su holocausto, brotan de sus augustos lábios estas palabras ver­
daderamente dignas del que se inmola por!« Humanidad y del celeste Padre á 
quien van dirijidas: PerdóJ!alos, Selior, que no saben lo que se !tacen! 

ABDES.-Pero si Jesús es hombre unicamente ¡,cómo explicar su resurrección? 
PACO.- En aquellos siglos y posteriores, de ninguna manera; en nuestros 

días, la cuestión varía de aspecto. Katie King, entre otros muchos muen os (cu­
yas fotografías, gracias á admirables materializaciones, hemos obtenido) ha re. 
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Tú habrás visfo esa:s so~nbn1,s y habrás sent.ido algún esc·a1afrio humano por 
el cuerpo. preso de grnn eriloci9n y nervioso. 

- Si qué las he visto, rilí1s ahora que lo pienso -y ló recuel'dO no alcanzaba á 
dal' en semeJant~ interp1~etacfoJ11fis eomo, tú.~ 

N ecrologia, 

Ha dej¡i<lo su.envoltura mafol'iá.l el 21 del corúente ch esta ciudad, tras 
penosa. y larga enfermedad, y con l'a resignaéíón de un ,verdadero espirítista, 
nui,stro querido amigo D. José Such. 

Que sea br.e-visi!llo .el periodo de TiUl'})a.ción 'T qu,e tenga un plí1ci'«:lo desper­
tar al darse completa cuenta de Sil 1¡uev:o estado. 

A su dígnísima familia deseamos 1:esignación espiritista parn soportar la 
tem,poral ausenci-a,de.sér fan querido. 

¡FeHz él q11e 11:i. recobl'ado la libe1•tad después de haber cumplido su m:isi,ón 
en este y:ifle de lágrü11as! 

~t'>ODflt)O©©ef>:!J>!:'t:ieeer~t1~óf.l®e-eoe@oooe©e().00€Jooccooe~t,efiO:e,~-o 

pEc:e1óN. p1;.r:1,u Nrfa¡u (';t. 

De La co.municacion espirita. 

La infiuenéin. de las corrientes de la inteligenéia humana cuando se eJerce 
sobre otras en qa:e ácun nose han de.senvu.elto 1as facultades intelectivas en 
ig:ua.l proporción. es decísivA.. ¿'Por qué? Po¡· un .fluido mist.erfoso. que despren­
dido d_~_l.i, m ás c_ultp., dirige la que no lo es tanto, por virtudes desconocid:1.s, 
de que la mayor suma. de conocimientos desarrolla la~ mayores a,~~ivídades, 
á la-s que ceden las.que no poseen tales en tan alto grado. De uña manera r·O· 
tunda podemos afirmar que sucedeJ o segun_do, como resultado h•ecesurio de 
los efectos materiale_s de 1~ progresión y del. adelantamiento dé la. criatura. 

Pues bien; de igual manera se pq,~den esJablecer los términos de eomp~ra­
ción, cuando los elementos gae se ponen en.juego son mb:cos; es decir7 con un 
ser terrenal y uno ele ultrá.tmhba. La úni-ca diferenéia que entre los· dos c:ris•­
te, es el dominio directo sobrn 1m ó'.rganismo dctel'.mínado, ó la -posesión per­
manente de un sujeto carnal, mediante el coa.! se manifiesten al extetiot·. Con­
t_ando con la aetivid.ad esencial del espíritl!-, ·en uno -y en otro caso. y contando 
también con ·que la: influencia inteligente se: puede manifestar donde quiera. 
que exista.materia que ob~dezca, y espíritu que determin,e acción: es induda­
ble que un espíritu libl'e puede, cua.ndo lo desee·, hacer patente su presencia., 
dominando un organismo provisto de abonadas c~>ndiciones para ello. De aquí 
se tleduce. en conclusion, que la comuni.cación entre séres carnales y ultra.te-
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(1/ · raiz de los hec.hos brutalmente lascivos, y mejor dicho, torpemente so­
domíticos, ocurridos en la misma ciudad de Cádiz, cuna un día de la re­

generación política española, y de que se ha ocupado la prensa estos días, 
creeríamos faltar á nuestro deber, y con nosotros LA REVELACIÓN, si prescin­
diendo de todo fin político, ageno á la misma, que ha sido, al parecer, la causa 
primordial de haberse puesto al desnudo semejante llaga social, pasáramos en 
silencio los horrorosos estragos fisicos, intelectuales y morales que ocasiona á 
la .humanidad su incumplimiento por ella del sexto precepto del Decálogo 

Parece que entre las naciones europeas, sólo Italia era la más sobresaliente 
que se entregaba á la petkrastía y otras abominable~ obscenidades; mas se ve 
que en Espana tampoco faltan esclavos de semejante degrad3:ción, y justo es, 
que señalemos con:io espiritistas al mundo CIVILIZADO, los castigos que 
aquí y allá hemos de atraemos irremisiblemente, por la comisión de cri_menes 
tan nefandos. 

Y para conseguir nuéstro objeto, empezaremos por ll}anifestar, que según 
los ocultistas, las razas tercera y cuarta (razas preadámicas), ó sean la raza de 
los Lemures y la de los At!?zntes, formadas por un centenar de millónes de ha­
bitantes, fueron, como expiación colectiva, tragadas ya por el mar á consecuen­
-cia del alto grado de bestialidad que desgraciadamente llegaron á alcanzar. 

Viene después nuestra raza, la quinta, la raza Aria, y nos dice la Biblia que 
los habitantes de Sodoma y-algunas ciudades más del Valle de Pentápolis, fue­
ron castigadas por mt:;dio de un incendio, en su concepto milagroso, ó sea, pór 
medio del fuego llovido del cielo; que á los personajes bíblicos Datán, Coré y 
Abirón, se los tragó la tierra; que Juan, tuvo un triste fin; y que á Salomón no 
se le canonizó como á su padre David; un día adúltero, por aquello de sus nu­
merosas concubinas. 

En cuanta á los estragos ó desórdenes físicos que causa la lujuria en el orga-
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miento, ~n lo profund!) del alma, el vado en todas partes, la fé huida, los senti­
mientos muertos, aspiraciones sin estímulo, sin vida en la exuberancia de la 
juventud, en la1 lozanía de la existencia: es~e es el perdón evangélico, porque 
quien así sabe perdonar sintiéndose· enfermo incurable, bebiendl:) la pócima 
amarga de los recuerdos, recuerdos que fueron ayer ·Y por muchos años los 
.elementos que constituyeron la vida del espíritu, quien así perdona, perdona 
con conciencia, ·inteEgencia.y voluntad!. conciencia de lo ,que siente, inteligencia 
de lo que !tace y vol~ntacl delo que dá·. 

A,.un fu~ra del Espiritismo hay infinidad de criaturas que así perdonan, así 
pro.ceden y así atn¡i.n; porqué si bien el Espiritismo nos dá de tódo uii cónce.p­
to más elevado influyendo .poderosísimamente en nuestro progreso; si bien es­
ta salvadora filosofía. dándonos la r4.2ón del por qué de todos los problemas 
insolubles hásta hoy nos hace mejores excitáñdonos al bien para llegar' á la 
posesión del bien, obligándonos, ta-n v:oluntar.iaruente á la prosecu<;:ión <le los 
ideales que persigue, es: indudable que el ser sensible, 10 es por Ja superiorida.d 
del s,e.ntimiento y por lo mis•mo que sábe medir los grados que tiene el dolor 
sufriendo sus .foJ:furas, bebiendo su pom.:ona, el perdón que concede á sus ver­
•dugos, enemigos y caiuñmiadorestiene el valor y el mérito de lo 'tjtte le cites/a, 
y por lo tanto ne existe el ód.io, .ni el rencor; éstos 110 palpitan, no caben en la 
religiosid~d d'e los sentimientos; péro el olvido, lá pérdicla ó extinción de la 
,memoria de los hechos y fechas culminantes, es .irn1fosjble, aunque ql:¡e ·en la 
posibilfolad condicióaal y relativam~nte, ~orno voy á intentar explicar. 

Siendo la memórja. uno de Jos atribut.os del yo inteligente alma, no podría 
perder5e ésta facultad sin perturbaciene!? del órgano cerebro: ella tiene que 
cumplir las funcione~ que le .son inherentes dentro del complicádo organismo 
que lo constituye, y así la ~trofra de este importante órgano, acusando desequi­
librio de fuerz.as para manffestarse, insensibilízaría al ser haciéndole inconscien­
te·. y teniendo las apariencias y alln lt¡s expresiones y movimientos del idiota. 
Fisiológicamente considerada, la_ facultad recordativa ·es _dependiente de la per­
fección del órgano donde reside, y si éste, por cualquiera ca-usa suf;e depresión 
ó aplanamiento, clarp está que la inteligencia no será libre en emitir ni redbir 
los reflejos de su clarivídehci~ interior y exteriormente; por. otra parte, la razón 
abonando estas -ideas nos clice: que ·si .olvidásemos cuanto hémos aprend;ido en 
él teatrd de la. vida por .vigílias y ay1inps ,11iorales, no imprimiendo sus caracte­
res en·el archivo de la memoria, ni _dejando :.u bu ella dolorosa en los sentimien­
tos del corazón, la experiencia sería nula, desautorizada la palabra, é infruct1,10-
sos los años1 cQmo estéril y sin aplicación correctiva la prueba de _la e_xistencia . 

. Nos dieen q~e ~! perdón. no es completo sin el olvido y ya he demostrado 
lógica y razonablemente'en las ligeras consideraciones e~p.ueStas lo incompati­
ble que es el último con los (enóroenos de la vida y el desa:rrollo.educativó de 
la razón inteliaent~· pofique no siéndonos dado tapiar cada uña de nuestras fa. . b , > 

cultacles de la misma ~"llanera que se levanta u? antemural, ni calcinar los r~· 





bendita léy de amór? Nó, no se olvida mientras los infractores de ella conti­
núen abusando de la libertad q1fe les ha sido dada, mientrns sig,m aumentando 
en el catálogo de sus desacie-rtos-·el número de ses desórdene~, mientras n-o 
hagan nada por su enmieoda, su regeneración y su prqgreso con espíritu de 
c9ntrición Y humildad sobre todo, tratando de borrar sus faltas pasadas, subsa­
nándolas en lo posible; y ni•Íe11tras no renazcan á esa nue~a v:ida per-dp11are­
rrros. de todo c-0raziDñ Uégando hasta la sublimid_ad de: dar nuestra vida por 
quien nos 1a arrebató ri1ór.almente; pero olvidar ... 7JI) puede ser. Ved por qué 
he dicho que el olvido e:; posibk, pero c0-ndicümat y re/ativa11ümte. -

@@3;.}~:)~~QGaf.iGG~~';,Q,.'.;J~Ga~~QGQ,O~OOGOOGgoGOOGG~G3~~"'°G 

,Ef;;C!@lN Fri.OSÓFJIC.~.: 

MIS'ERTA.S HUMANAS 

Nada tan extremada:me.ilfe inc.:omprensible .como: que al finalizar el siglo de­
cim0n0110, ese sigJo de las grandes. luchas ·por la libertad, la justicia y el dere­
cho lú.1.matlOS, subsista en los Códigos de algunos pueblos y entre estos él 

nuestro, la: pena de c:nuerte. 
Ha.oc: algún tiempo, en ~no de los periódicos de la maüa,na de la Córte, leí la 

descripdón de la pena del Kunt, de esa bestialidad sin nombre, en vigor en 
Rusia, y que tiene la propiédad .de que al mismo :tie$po que santifica al infe­
liz condenado á padecerla. mancha éon el sel!o del:mis brutal de todos los crí­

menes cqn9cidos á los bárbaros ejecutores de la tal pena. 
Poderosísimas razones del bien nioral de las sociedades de cada. Estado, dí­

cese que so~ las que llevaron ;,i los primeros legisladd°res a .establecer la pena 
de muette, cuyas n1isrnas razones son tambtén las que pesan.sobre los legisla­

dores de nuestros días par:a mantenerla subsjste1~te. 
Si se dijera que la falta de 16,gi<;á ' y dé s entido común .coi:¡<;h1jo al legislador 

á crear tal monstruosidad,_ serJa fa _verdad .más grande'q ue con,cebirse puede. 
Y qll~ e_sto es muy cierto, que la 1>ena de muerte es el contrasentido de 

mayor monta que. puede haber, ¿quién habrá que meditando u.n _poco así no, 

la v.ea:? ... 
En efecto, si un h9mbre, cualquiera que éste sea, ha sido condenado á sufrir 

la terrible pena porque para satisfacer sus apetitos criminales privó de la vida 
á una ó más ;nfelices criaturas, s9bre la§ cuales él no tenía derecho ~lguno: 
¿por qué iazón, pregunto yo, n_a. de po_der disponer la justicia humana de_ la 

· vida del delincuente? ... ;Quién le ha dad.o á ésta ese derecho? ... Nadie. 
. ...~ 

• 





. ¿La ~compañia)> en el espacio? 

Sabemos deun grupo espiritista, que. con motivo de varias comunicaciones 
obtenidas, sostiene la teoría que la Oornpaftia de Jesús continúa su propagan­
da desde el espacio, confabulándose y reuniéndose á medida que van desen­
carnando los adeptos, formando así como si dijéramos la Dfreccion general, 
con su General ele la Orden al frente, pal'a imponerse á los !errestres sus alia­
dos, inspirarlos y dir,igirlos f1·ate1·nalmente al propio fin jes'/1.itico que persi­
guen desde la fuudu.ción. Esto casi supond1·ía que Loyola no ha dejado de ser 
el jefe de la Orden. 

Dicho gntpo 11segura.1 que continuando en el espacio esos desdichados la ·mi­
sion que fe impusieron en la tierra, son la causa de la perturbación de los 
Centros, son los que molesran á los grupos y ec~an á -perder los mejores me­
diums, mistificando la ma:yor parte de las comunicaciones que se reciben bajo 
respetabilísimos nombres. y los que dan lugar á toda cJase de disidencias y 
disenciones, velando la pura luz .de la verdad, que no pudiendo atravesar· los 
densos nubarrones fonnados por esos mismos espiritus del i-etroccso, solo sirve 
para forae.ntar ruá.s y más las disenciones en que se barajan y pierden las me­
jores vollmtades de los agrupados ó asocia~os de Jas di~ersas ramas, gru_pos ó 
centros espiritistas. 

Kosotros no podemos en manera alguna. estar conformes con las aprcciacio­
n_es y conclusiones de los berma.nos del grupo de referencia. Olvidan induda­
blemente esos queridos he!·ma.nos, y no tienen en cuenta, que sobre esas c::hordas 
negras· que acaso pudieran proseguir su, nefasta obra en el espacio,» que sobre 
-esa «compañía .. _de efectos ret!'oactivos, deben estar y haber otras infinit -
mente más munerosas y potel!tes que impedir 11pueden y deben» todo conato 
ci.e perturbación y retroceso, haciendo brillar la aureola del ad·el:i,nto, la e: a, 

del progreso por los mísmos elevados espfritus iniciada: que de no ser así no­
tendría lugar la evolución espil'itual, verdad inculcada desde el principio ~c­
las revelaciones ó manifestaciones espiritas, ni tendría lugar el verdadero­
castigo del (;Spfritu por si p1·opio, otra verdad transmitida.; no tienen presente 
que los innumerables mártires del progt·eso en este mundo, formando potente 
y elevado núcleo en las·celestes esferas superiot·es, no «pueden ni deben·» pe!'• 
mitir en manera alguna, phi.ntear ni prosegu.ir en el espacio, dOIJ.de solo I.L 
omnipotente verdad reside. resplandece y reina, como ser y subsistancfa e~er-
11a del absoluto Bien, la emponzoñada hidril de la terrestre cCompañía de Lo­
yola. ... Este mismo, el propio fundador de la «negra cohorte,• no piensa ya 
probablemente como pensaba. Atendiendo al tiempo transcurrido, á las reen­
carnacion_es que indudablemente debe hab~r sufrido, él añura. debe :;er sú 
mayor y nü,s principal ene-migo. 
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Esto es lo jus10. Pjéoselo detenida.mente el grnpo de referencia Y más bien 
que inculcar la idea de esa pretendida continuación de la «Compai'lfo. en el 
espacio,• aconseje á los grup~s ó nsocinciones que se vean perturba.dos, misti­
ficados ó envueltos en discusiones sin fin y en lamentables disenciones. acon­
séjenles como nosotros aconsejamos siempre á todos los gropos, sin que se vea 
en nuestro consej<> más que la buena voluntad, el a.mor á la idea,, nuestro sin- . 
cero cariño fraternal y el fruto de nuestra larga y peno~~ experiencia espili­
tista, que procuren armarse todos y cada uno de por si, de santa paciencia y 
r·esignnción, procurando observar en las sesiones mucho rccogimien10, mucha 
seriecud, afinidad de voluntades y ñjo el pensamiento en el bien general y en 
el infinito Ser, y verá.se como paulatinamente desaparecen, cual por encanto . 
las influencias perniciosas, las mistificaciones y las disidencias que coartan las 
mejores voluntades, t'.fectos todos tal vez, y sin tal \"ez, indudablemente , de la. 
inexperiencia que se obsee.-a siempre en las prima.cías de las agntpaciones ~e 
reciente fundación. 

Ante las inmensas cohortes l>ln.ncas, no se teman á las JiEpntienses negras. 
Si estas aquí ya son conocidas de todos y su poderlo queda ya. solo reducido 
á un efímero castiUo de naipes que el menor soplo de mayor progresó derri­
bará, ¿qué set·á en el es.pacio? 

~. ¡. ~. 
oo~eco~~e~~~~c~oo~6~eooceee~~~~ooo~~~eeooeoo~~~~~~~G 

p;¡;cc!f. ÓN U1C\!:tR~RI 

COSAS -V CASOS 

¿Vendrás Julieta. esta noche? 
- Ese es mi mayor deseo; 
pero he de hablar con papás .. . 
-Venid todos. 

- Y a \'eremos. 
- Sí, si; no faltes amiga. 
Conquistalos con tus besos, 
arrójales la cadena 
de tus brazos á sus cuellos, 
verás como te complacen, 
pues son cariñosos, buenos 
y no han d,e negar á su bija 
u~ dulce rato de asueto: 
también vienen Petra y Ana, 
Encarnación y Consuelo, 
sus padres y a lgunqs pollos .. . 

- ------
- ¿Y cómo pasa.is el tiempo? 
-Pues unos ratos bailando, 
los otros, na-rrando cuentos, 
haciendo juegos de prendas 
que son di'9'.ertidos juegos. 
~.l'enemos una mesita 
de tres piés que es un portento: 
adivina nuestros años 
de un modo cabal, perfecto; 
cuenta los qué reunidos 
est.\n en el aposento 
y ha.y dias que ha~.ta. ha llega.do 
á contarnos el dinero 
que en el bólsíllo llevamos, 
sin que lo sepa, sin verlo. 
Contesta á nuestras preguntas, 
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3. «Mientras tengamos nuestro cuerpo y el alma se encuentre·sull!ergida en 
esta co1-rnpcióo, nunca poseernmos el objeto de nuestros deseos: la verdad. En 
efecto, el cuerpo nos suscita mil obstáculos por la necesidad que tenemos de 
cuidarle; a.demás nos llena de deseos, de apetitos, de temores, de mil quimeras 
y de mil tonterías, de manera que cou él es imposible ser prudente ni un ins­
tante. P ero si es imposible conocer na.da con pureza mient1·as el alma está 
unida al cuerpo, es necesario que sucedan una de estas dos cosas: ó que nun • 
ca jamás se conozca la verdad o que se conozca después de la muerte. De­
sembaraza.dos de la locura del cuerpo, entónce<; conversaremos, es de espe­
rar, con )Jombres igualmente libres, y conoceren1os por nosotros mism'Js · la 
esencia de las cesas. Por esto los verdaderos filó3ofos se preparan A morir, y 
la muerte no les parece es pan tosa.> 

4. .«El alma pura, en este estado, es arrastrada é impelida de nuevo hácin. 
el mundo visible por el horror que tiene A lo invisible é inmaterial; entónces 
está. errante, se dice, fil rededor de los monumentos y de los sepulcros, cerca 
de los cuales se han visto á veces tan tenebrosas como deben ser las imágenes 
de las almas que han dejado el cuet·po, sin estar enreramenté purificadas. y 
qu.e. conservan algo de la forma. material lo que hace que puedan verse. E~­
ta.s no son las almas de los buenos, sinó las de los malo;;, que están obligadas 
á permanec,e1· errantes en esos parajes, á donde llevan consigo la pena de su 
primera dda y en donde permanecen enantes, hasta. que los apetitos inheren­
tes ú h forma .c1aterial que ellos se han dado , les conduce á un caerpo; y en­
tónces ,·uelven, sin duda. , á toma, las mis1ua.s eostumb:·es que durante su pl'i­
mera vida eran objeto de sus predilecciones.> 
· 5. Oespués de la muerte. el g~nio ( Da'imon,, clemonio) que nos ha sido des­
tinado durante nuestra dda, nos conduce á au paraje en donde se reunen to­
dos aquellos que deben ser conducidos á las Hadas para ser juzgados. Las al­
mas después dé h:lber permanecido en b.s H 1.tde.s el tiempo necesario , son con. 
dncida!: ;~ esta vida en numerosos y largos periodos.> 

6. •Los demonios llenan el intérvalo que separa el cielo de la tierra; son 
· el lazo que une el Gran Todo con ~l mismo. No entrando nunca !a divinidad en 

comunica.ción dit'ecta con el hombre, poi· la rnediación g,e los demonios es 
como los dioses se comunican y hallan con él, sea en estado de vela ó durante 
el sueño » 

(Concluirá.) 

Nuestro queridisimo amigo D. Manuel Navarro y Murillo, ilus.trado colabo­
rador de nuestra. revista . acaba de expel'imentat· una. de las prnebas más do­
lorosas en este crisol llama.do Tierra, donde se depura el alma de sus imper­
fecciones. 

El d a 3 del pasado Oct:1 b ·e dejó la e nvoltura. material en Granada. su vir-

., 
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luch~s <:]i?,rias de la vjda, eo l~l.,cual deli_cioso·· oási~ dt la vanidad; en-tal cpaJ ... 
amena ,playa del ohddo Solo -poeos, nmy pocos, hánse ave~tucaáó ·á· litnpiaf · 
de mónsfruo_s :selvas•,y m,ar,es, y co11tadísim9,s lq_s qne n9 cont~n!os.cqn, e~J,o h~n 

titáni'fos e·sfoerzos=-enderezado el eje de ese 1il1mdó. bitinio :t,ácia 'Iá. per­
fe.écióñ. . , . - -

· ~stos últimos 11an podi(io~ ve.r y tocar gµe, á m~dida ,qtre ava:niá'ban ' eí1 ;s~~ 
exploracio1ies, ó"in la conviéció.l'}. foti_~a de tjüé nada ,existe. compar?p)e? la 
·pnicti:ca del bi~n·pQr.eL-bi~n mtsmó,. lr.>5 ffi;Ó(!gtruos hl!ían-,, Jas-ntontáñ~s. ·pbede- . 
. .dan sus mane:tatos, los mares níás encr:espados. se calmabári ... Atentáq,os por. 
esa fé laqz-áronse á. termirigr su ol:ira.tr:astornando la.. tenebrosa esfera~ .. ·E spitC· •• 
táctJJo s.ublime! ,Los 0c·cean~s,-_abandonando leé'hos setulái·es. •, inu.rüfaron; lo~ . -
c·ontinéntes.1,a ,misma atmósfera, páredá. un1 vqlcán enbr¡ne ¡ta,hta:· -SU e]ectri~i- -

· dad acu1114lada! Universal·y -gigan:resco terremoto conmovía el_g{ob·o. -Mas.ter- · 
füinó la cr.ísis, y veci k>s -r,esti1tiaos: qe.5_ap.:.i.·.éóieroñ. las 'freras1 "desªpar~e::i_eron . . . 
lo~ e'riales ;f !es desie1-tqs, desaparecieron ·lo:; ecceano-s tornieu~os03·, ,de-sapa.re;:· 
cietóil las perpétuás metfes, y soló qüedafon eJ sérénó• y. apá_cible 1?:g.ó., la 'fnon:, 
taña hendida mostrana0 ignotos yadmie11~os ~udferos y diá ma-ntinos, el fondQ 
de) mar exhibie.ndo s1;1.S' selvas de corales· y ·explendictos triáde¡¡ós de petla.:,.. .. 

Y todó en· tina cnlma .deleillósa,. en ll!1ª primavera p,er'pét~a. e11 un• perp.etu9 
d(a: ¡tan breve."' y plácidas su_s po:qhes!- · · 

Y es que como el vate ha dicho: 

La fé que Úansp0rta-montés, 
. Redínie-mundos también. 

+ 
. -

La noche para el Iioscivili_zado;, pavoro_sa,_ fo:acabable .era. . . _ . 
• • • 

1
0 hace tanto que.pai-a,el civilizado mismo preñada estaba-9,e'trhsgos y s0m-= 

bras, désdue s-oñab'a el tdqtie de ánimas, toque .de queda· ó cubre el. fuegó. 
· .A:ctual~·ente, p,u~de.decir=>:e que nc,rexi~te; p ue;s la argentadá luÍ1a., _?;UÍl ·e,1 
pobl~dones-seeundar.ia;;, eclips,,aGi:1. ,queda .. por pdrentés foccis elé<:tri~ps; . dila-· 
tando melañcólico oca.so hasta i:islfeña;aw-or~. ., - . . _. 

¿Quiénes tama110 pr.Ódigio r.eilizan? :_ · _ · 
Dos ·ae los p1jllcip2les ·agentes de-_terr.or .en. l~s lóbregas noth~.s del' pasadq: 

el bramago11 torrente qq __ e imí).ettJo;;o .descendiendo de la montaiia hacía retem­
b!M ei o'osque p'fünitivo~ y.el exterminador rayo que tras fulgurar tsfeyese-g_und-@ 

. <m la p)oipi_za nµhe, caiá soore el ?-rboj y sobre la choza, esparciendo el' in~en; · 
dio y la muerte. - .. · 

Esto 1103 dJé~ que·deteriid~t"!)ent~ estudiadas las c;au.sas de :11uestrós er,rores .y , 
;s·ufrimient~s, p1.,Jedeo en occ!;sione,s suiniQ'ístr.arnos .. uiedios háoíles hb ~soto· de .. ·· 

; desván~éer u;os y' aliviar'?~~~. _s1 que ta.nioién de trocar los primeros_~n traú.~ -· 
.-· -- quilidadcs, !gssegund9s.'.en_alegrías . . -., . - - . . 
. -Póí' donde résulta_ que la felicici~d qúe inmensa 1miyoría de los. liui:nanos-per-

:sigue_ con _afan ta11 gr;a\1de· e~ ~.l mu¡;ido ~x~er~1Q, .en el materif1, solo mo.ra en· / 
el-mundo i nrerno, en el-espiritúal de <::ada sér. · ·. · . · · . , -· • . : 

A .c~n.clusió.n_~náiog?, . llegas·e tá~1bién aquilatando él valor de ' los b 1eo:es-,-_ ~-. ... · _ i_~ 
·con ou,e entrambos ·n1u11dos nos- bnndan, . - · ;· 
,... Ap_a1té-de la_.dé:fpr9por_~~ón enórm~ eii_tre los.- ~:1- much9s ·casos_- .desyeJo,s _ , .r;.' 
tormeotosos y ·afanes_ 1n$a110s _que los_ placeres materiales •cüestaa, .con su exi- - _ 
•gülªad en i'ilténsidad ·y duraéión; desprop~rció1;1 que no existe en la adqu_isicipn -,. · '.:'-_" 

. de !o~·g,0:c;~~- irítelec_tuale$ .y psí_qui~os; s~_bi9s_ é ig1;ora-ntes, ~on ·unánimfdad ·efo-:., ·.
0

_ ,;: , 

cuente, reconocen el breve pa:50, sin deJar huella álguna, ele 19s placeres -s5:qsua- · - • 
' . .,. - . .. . .. • ! .. 

, 
; . 

: 1 , 
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